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Apertura 


Presentamos este estudio en un momento social de inestabilidad debido a los 
acontecimientos sociosanitarios iniciados en el año 2020. Estos han modificado 
el comportamiento de las personas en su día a día y también ha afectado a los 
ámbitos socioculturales y educativos. Ante la cuestión que se planteaba Tonucci 
(2020), sí parece que se pueden producir modificaciones en las instituciones 
educativas y, sobre todo, en las dinámicas que de ellas se derivan; ahora bien, 
¿estos cambios son estructurales o realmente afectan al contenido? De igual 
modo que realizamos tal reflexión, podemos aplicarla al ámbito literario, 
concretamente, como queremos hacer en este libro, al infantil. Puede que las 
condiciones físicas y de movilidad hayan sido reconsideradas, dando lugar a 
otros hábitos de comportamiento diario, pero pensamos que el planteamiento que 
desde estas líneas deseamos realizar no es algo que se vea afectado por el citado 
panorama sociosanitario, sino que es algo que reclamamos desde nuestra 
trayectoria académica e investigadora, alcanzable, pero que requiere de la toma 
de conciencia: la reflexión dialogada sobre los textos. 


La literatura infantil como objeto estético y manifestación artística que parte del 
uso del lenguaje, tiene en este último su fundamento y, por esa razón 
consideramos que la reflexión lingúística es algo esencial para establecer una 
atmósfera comunicativa que permita que lo literario no sea algo anquilosado o 
meramente instrumental, sino que cobre un sentido en la vida de los más 
pequeños. Este valor vendrá dado por los aprendizajes extraídos de la reflexión 
sobre las obras que puedan manejar. Retomando la aportación de Jiménez 
Huertas (2019), en estos tiempos de posverdad y de situación de emergencia 
sociosanitaria, es el redescubrir que estamos hechos de lenguaje lo que hará que 
podamos hallar la posible manipulación de los discursos y un camino viable para 
el discernimiento. Este hecho sin la presencia del consenso y del diálogo no 
parece posible; el alejamiento de la llamada neolengua formulada ficticiamente 
por Orwell (2013) o la llamada ingeniería lingilística, en la que el diseño social 
se orienta al control de la población mediante el uso de la lengua, solo es posible 
mediante el enfoque crítico y el diálogo sobre el contenido de los textos; de lo 
contrario, estamos abocados a tendencias y sugerencias de obras determinadas 


que provocan que el pensamiento converja hacia un único sentido. Al respecto, 
el ámbito infantil no está libre de ser objeto de esta situación. 


Como veremos en el interior del libro, la interpretación de los textos será un 
elemento crucial para avanzar en el pensamiento autónomo y crítico. En ese 
proceso, la educación tendrá un papel esencial, tanto en el ámbito formal como 
en el informal. Evitar la clonación de estudiantes o niños en cuanto a forma de 
ver el mundo real y el de ficción, será el objetivo fundamental de preconizar esta 
búsqueda por nosotros promovida. En esta línea de pensamiento nos adherimos a 
las reflexiones de Garcés (2020) cuando contribuye a la reflexión socioeducativa 
con preguntas como: ¿de qué sirve saber si no sabemos cómo vivir?, ¿para qué 
aprender cuando no podemos imaginar el futuro? Las respuestas a las dos 
cuestiones tienen mucha relación con la propuesta que realizamos en esta obra, 
ya que comprender los textos ficcionales supone comprender la parte de la vida 
en la que están inspirados; e interpretarlos y dialogar sobre ellos puede suponer 
imaginar futuros posibles que satisfagan el pensamiento y la elucubración de los 
más pequeños y de los adultos. 


La estructura del libro está compuesta por nueve capítulos, en los cuales se 
combina la teoría, la práctica, la experimentación y la investigación; todo ello se 
vertebra mediante una línea de pensamiento de los autores consolidada y basada 
en la acción comunicativa y en el pensamiento crítico aplicado a la didáctica de 
la lengua y la literatura. De este modo, los dos primeros capítulos nos introducen 
a la lectura y al lugar social y escolar de la literatura infantil. Consideramos 
esencial ubicar a la persona lectora en el contexto social en el que se puede 
producir la acción lectora y, de igual manera, conocer cuál es la noción 
conceptual de la que se parte aplicada a la disciplina en cuestión. Estos apartados 
dan paso a los siguientes capítulos que relacionan la producción de la literatura 
infantil con las adaptaciones y producciones audiovisuales que poseen una 
intersección cultural con los textos literarios infantiles, esto es, el posible 
solapamiento del conocimiento de personajes y acciones de las obras, además de 
la posible presencia de saberes fragmentados. La creación de realidades diversas 
a través de lo literario y los significados que pueden surgir de la ficción infantil 
ocupará otro de los capítulos, complementando ese panorama comentado 
relativo al cruce de caminos entre las producciones físicas y las digitales. 


Los siguientes capítulos conciernen a la comunicación literaria desde la 
utilización de la literatura infantil; tratan de plantear un alejamiento de la 
cosificación de las narraciones y obras destinadas a los más pequeños y de que 


se observen tales textos como algo dinámico que origine una relación entre la 
persona lectora y la obra, entre el mediador y el texto, y entre el mediador y ese 
aludido lector. Para poder alcanzar estas metas, el sexto capítulo será 
fundamental, ya que abordará la formación de los educadores, quienes tendrán 
que aproximarse a un perfil determinado, si es que queremos que adopten el 
enfoque crítico-comunicativo al que hemos aludido. En esta línea de 
pensamiento, no bastará únicamente con el conocimiento de las obras, sino 
también la pasión por ellas (no olvidemos que serán modelos de comportamiento 
a imitar para los más pequeños) y el camino de la interacción hacia el diálogo y 
la reflexión. Precisamente el séptimo capítulo detalla tales acciones, incidiendo 
en el hecho de compartir lecturas para que la literatura infantil como disciplina 
cobre un sentido real. 


Hemos dedicado un capítulo, el octavo, a analizar la posible globalización de 
pensamiento, aquella que hemos citado como elemento a esquivar, y su 
transposición en las producciones de la compañía Disney. La conexión con la 
aspiración del pensamiento crítico es uno de los pilares del desarrollo de este 
apartado del libro. Por último, la parte más aplicada de la obra se encuentra en el 
capítulo número nueve; en ella se propone una serie de lecturas y las estrategias 
asociadas para un tratamiento dialógico en atmósferas educativas (que pueden 
situarse en el aula o fuera de ella). De este modo, hemos desarrollado propuestas 
dirigidas a los educadores para que reflexionen y vean posibilidades de 
intervención sobre libros que se relacionan con los niveles educativos de 
Educación Infantil, Educación Primaria y Educación Secundaria; añadiendo a 
estas obras un apartado específico de álbumes ilustrados que, por la naturaleza 
concreta de estas producciones, no le hemos asignado franja de edad o etapa 
educativa. 


Queda, pues, presentada esta obra que esperamos sirva como referente para los 
educadores interesados en el uso de la literatura infantil en su doble vertiente, 
tanto en la dimensión que concierne al entretenimiento como en aquella que 
tiene que ver con la formación de personas. No es nuestra intención el 
adoctrinamiento, sino marcar una senda de pensamiento basada en la reflexión. 
Esta línea ha sido establecida desde una trayectoria de investigación dilatada y 
coherente que tiene como presupuestos el lenguaje como elemento transversal 
que vertebra la vida y el comportamiento humano, la acción comunicativa y el 
enfoque crítico asociado a esta. 


¿Por qué leer en tiempos complicados? 


En este primer capítulo queremos reivindicar el papel de la lectura literaria como 
habilidad integrada en la formación de las personas, una destreza que, a la par 
que proporciona una instrumentalidad, también proporciona una satisfacción, al 
iniciar un viaje de ficción que conduce a una conclusión que tiene repercusión en 
el pensamiento (Bruner, 1984). Probablemente, de forma inmanente, las 
cuestiones que leemos quedan alojadas en nuestra mente, condicionando en 
ocasiones a otros pensamientos, lo que se traduce en determinadas actitudes y 
conductas. 


El proceso de inmersión en un texto que conlleva el acto lector supone que la 
persona se abstraiga de sus preocupaciones cotidianas y se incorpore a tramas 
que le son ajenas, pero que, al mismo tiempo, pueden serle cercanas. La posible 
identificación con acciones o pensamientos de los personajes de ficción hace que 
no haya tanta distancia entre las palabras y el usuario, haciendo que la 
interpretación del texto sea significativa para la forma de pensar de las personas. 


En tiempos de dificultad, en los que pueden acontecer restricciones sociales o en 
los que las noticias, que se divulgan mediante los medios de comunicación, 
tienen una vertiente negativa o de desánimo, el hecho de tener a disposición un 
medio de evasión con el que se puede rehacer conocimiento es una alternativa 
muy válida para combatir esa posible tristeza. Es importante remarcar la 
utilización del verbo reconstruir y señalar que, en oposición al uso de lo 
audiovisual, donde también se interactúa con una obra, en el caso de la lectura la 
creación de la imagen de los personajes y escenarios es particular y exclusiva. 


Así pues, nos interesa en este capítulo abordar la preservación de la transmisión 


patrimonial, especificada en este libro en las obras que pueden pertenecer a la 
literatura infantil. Ese aspecto reforzará nuestra idea de la lectura como eje de la 
construcción social y como referente de las ideas, pensamientos y valores del 
colectivo humano. Ampararnos en ella en tiempos de dificultad puede propiciar 
un lugar simbólico de evasión tanto para la persona adulta que actúa como 
mediadora como para los niños que probablemente no entiendan en su totalidad 
la situación anómala que pueda suceder. 


1.1. La lectura como pilar de la construcción social 


La inherencia del lenguaje en la actividad humana es la clave para comprender el 
significado del epígrafe que vamos a desarrollar. Partimos de la premisa de la 
transversalidad de las diferentes manifestaciones lingúísticas; por ejemplo, 
oralidad, escritura, iconicidad o aspectos no verbales. La civilización humana, tal 
y como la conocemos, se ha forjado colocando tales manifestaciones en su base 
y partiendo de ellas se ha construido el entramado sociocultural del que 
formamos parte. La lectura forma parte de ello; no podemos afirmar 
tajantemente que sin ella no se puede vivir, ya que son numerosos los casos de 
analfabetismo que no tienen contacto con el código escrito de la lengua y 
también pueden desenvolverse socialmente, aunque su pensamiento y en 
consecuencia su actividad diaria se verá afectada por dicho hecho. Ahora bien, si 
nos referimos a un sistema formal, está claro que es uno de los pilares de la 
progresión del sujeto en ese entramado. Sobre todo si se trata de obtener una 
mínima cualificación profesional y de comprender las cuestiones culturales y 
personales que se han establecido como básicas para el comportamiento social. 
Por ejemplo, lectura de cartas, de carteles, de notificaciones, de informes algo 
más especializados, etc. 


Más allá de las comentadas situaciones que se corresponden con el uso 
instrumental de la lectura, esta posee una atribución social de transmisión de 
conocimiento, de experiencias, y, sobre todo, de poder llevar a la persona a que 
se pueda sumergir en otros mundos imaginados y muchas veces no explorados. 
En el caso de los niños, este hecho se intensifica, ya que su experiencia vital es 
menor y el posible contacto con realidades inexploradas se puede llevar a buen 
fin desde la aproximación a la lectura. En lo que concierne a la infancia, 
podremos aplicar al mismo tiempo la función lúdica y la vertiente formativa del 
acto lector, ya que cabrá la posibilidad de incluir ambas en el proceso individual 
o en el proceso interactivo con el mediador. 


Como complemento a ese mencionado pilar que supone la lectura, hemos de 
citar la tradición oral y la transmisión de contenido que desde ella se realiza 
(Cerrillo, 2017). Sin duda, que es un complemento del acto lector y, en 


ocasiones, puede proceder de él. Si bien la tradición oral precede a la escritura y 
a su interpretación posterior a través de la lectura, hay situaciones en las que, con 
posterioridad se puede transmitir oralmente lo leído. De este modo, podemos 
afirmar que la tradición oral pervive, además del motivo que supone la retentiva 
de las personas, por medio de la lectura que provoca que la persona usuaria 
pueda hacer suyo un relato para después poder contarlo. 


El hecho de pronunciarnos en torno a la inclusión de la lectura como base de la 
construcción social también tiene que ver con la presencia de lo canónico en lo 
literario. Esos modelos escogidos (Cerrillo, 2016) que se van transmitiendo de 
generación en generación se consolidan gracias a la lectura. En el caso de la 
infancia, la prueba más relevante, contemporáneamente, la hallamos en los 
cuentos clásicos. Estas narraciones se repiten de forma oral o se accede a ellas 
mediante el código escrito, leyéndolas. En ellas encontramos una serie de 
patrones (Propp, 1977) que se van repitiendo en nuevas creaciones que 
posteriormente se han generado, o, de igual manera, sirven como hipotexto 
(Jerez Martínez et al., 2015) para que otros relatos u obras los incluyan de forma 
implícita o explícita. 


En cualquier caso, reiteramos la importancia de la palabra (López Valero y Jerez 
Martínez, 2016) en la creación de pensamiento, en la interpretación de las 
realidades próximas y lejanas, así como en el ingenio fantástico. Esa capacidad 
para unir términos e imaginar situaciones es lo que confiere un alto valor al uso 
de las manifestaciones lingúísticas y en nuestro caso, el papel que ocupa en el 
centro de la cultura todavía es preponderante frente a tendencias emergentes que, 
por ejemplo, tengan que ver con lo digital. Veamos seguidamente qué puede 
conllevar la utilización de la lectura en tiempos de dificultad. 


1.2. El poder sanador de la lectura 


La función tan relevante que cumple la lectura en el entramado social provoca 
una oscilación entre situaciones de deleite, pero igualmente en momentos de 
adversidad. Esta última puede acontecer, bien de manera individual o en algunos 
casos también de un modo colectivo. En las situaciones individuales o que 
atañen a pequeños grupos, una de las manifestaciones que podemos hallar 
vinculada a la lectura es la llamada biblioterapia (Ouaknin, 2016). Dicha 
modalidad de actuación opta por los libros y, por ende, por su contenido para 
encontrar pasajes, experiencias o vivencias (pueden presentarse en forma de 
ficción o de manera realista, en modo testimonio) que se unan a lo que la 
persona experimenta en ese momento, y hagan que esta pueda reflexionar o 
encontrar un camino alternativo para su momento de dificultad (Encabo y 
Blazic, 2008). 


Durante el año 2020, la novedad colectiva a escala mundial tuvo como 
protagonista al virus denominado COVID-19. El momento, en términos 
piagetianos (Wadsworth, 1989), de asimilación fue complicado, mientras que el 
de acomodación es cuestionable. Lo cierto es que el confinamiento de personas 
demanda alternativas válidas para el pensamiento de estas. En el caso de los 
adultos, recurrir a lecturas conocidas, como puedan ser las proféticas (por 
ejemplo, las de autores como Orwell o Bradbury) puede significar un acicate 
para superar la posible tristeza generada por el motivo adverso. En el caso de los 
más pequeños, el acceso a la literatura infantil supone la envoltura en el espacio 
simbólico que demanda la obra y desplaza las posibles noticias relacionadas con 
la adversidad que le puedan llegar. 


Como hemos remarcado, la interacción simbólica que se establece entre el texto 
y el sujeto lector puede conllevar beneficios para el ánimo de ese usuario, a la 
par que permite la relajación e implicación en una situación distinta de la 
habitual, y en la que el pensamiento pasa a tener una nueva vía de expansión. El 
hecho de atender a cuestiones ajenas provoca que la presencia de la adversidad 
desaparezca y el individuo encuentre en la lectura un espacio de entretenimiento 
que repercuta de manera positiva en su ser. Además, la identificación con 


características o aventuras de los personajes pone en contacto a esas personas 
lectoras con aspectos del ser humano. Elementos que, antropológicamente, son 
comunes y que han ido siendo transmitidos y tratados a través de los tiempos, en 
distintas épocas. 


La supuesta sanación a la que aludíamos en el encabezado de este apartado 
tendrá relación con la necesaria reflexión que la persona, dentro de su rango de 
edad, pueda realizar con respecto de la historia vivida a través de la interacción 
con el texto, ya sea de una forma decodificada o de un modo recibido a partir de 
la voz de la figura del narrador. La reflexión supone un avance, una experiencia 
vivida a partir de un estímulo o pretexto que enriquece la forma de pensar de ese 
lector y le hace afrontar otras situaciones vitales con más recursos. Considerar la 
lectura como acción terapéutica además de formativa y lúdica implica resaltar la 
necesidad de preservar el patrimonio inmaterial que los relatos suponen. 
Involucrar a los más pequeños en tal tarea, supone asegurar que el valor de la 
lectura siga vigente en las construcciones de los entramados socioculturales 
correspondientes a las distintas zonas geográficas del planeta. Analicemos 
seguidamente esa importancia, centrándonos en la transmisión de valores y 
creencias que se realiza a través de lo literario. 


1.3. La importancia de la transmisión patrimonial- 
cultural: el caso de los niños 


En otros textos, hemos abordado (Jerez Martínez et al., 2015) aspectos 
relacionados con el patrimonio, y cuando se ha aplicado a la literatura hemos 
intentado aglutinar lo material y lo inmaterial en un mismo plano. Está claro que 
los libros físicos en sus ediciones originales o versiones relevantes se convierten 
en un valioso material cultural que hay que conservar, ya que conlleva apreciar 
lo que personas importantes del pasado crearon, y su presencia en museos u otras 
instituciones de conservación implica el recordatorio de lo que el ser humano es 
capaz de producir para sus semejantes y cómo esa obra puede ser apreciada por 
estos. 


En lo que respecta a lo inmaterial, consideramos que su valor se ve incrementado 
gracias a la tradición oral o a la presencia de las historias o relatos en el 
imaginario colectivo. La posibilidad de evocar la labor de un personaje o valores 
que pueda mostrar, citemos, por ejemplo, la honestidad o la valentía, es 
patrimonio de las personas. Ya que el ser humano posee la capacidad de 
raciocinio, y esto lo distingue del resto de los animales o seres, esa posibilidad 
de compartir un conocimiento de una manera abstracta y psicológica, que 
sepamos, solo le corresponde a él. 


La literatura infantil en cuanto que manifestación artística que recoge elementos 
culturales para que sean transmitidos a los niños, va a contener en sus 
producciones gran parte de ese patrimonio inmaterial al que hemos aludido. 
Sobre todo, vamos a detectar tal hecho en los cuentos clásicos, también 
denominados cuentos de hadas. En esas producciones de una extensión 
determinada, el ser humano ha logrado condensar gran parte de su historia y de 
lo que contemporáneamente se ha considerado como valioso o ejemplar en el 
comportamiento de las personas. Bien es cierto que en ocasiones la picaresca 
adorna tales relatos, véase El gato con botas o El sastrecillo valiente, pero en 
esos cuentos hay que ser conscientes de la época en la que fueron recopilados o 
redactados y mirarlos con tal perspectiva. Sucede algo similar con la temática 


sexista, dado que muchas de las historias que son tildadas de discriminatorias, 
aunque lo son, responden a un tiempo concreto, y sobre ellas es preciso 
reflexionar y extraer pensamientos y conclusiones, más que intentar denostarlas 
o cambiarlas. 


Al respecto de lo comentado, hemos de tener en cuenta la relativa juventud de la 
literatura infantil, reconocida a partir de la consideración del niño como un 
elemento social importante. Esa aportación culminada por Rousseau (1986) ha 
permitido que, en este siglo XXI, la literatura infantil tenga un espacio social y 
escolar, incluyendo obras y producciones que se han convertido en canónicas. La 
narrativa que los niños hacen suya, además de poesía o teatro, motiva una guía 
en su aprendizaje y en su crecimiento. Podríamos debatir en torno a si los 
valores incluidos en esos textos son los pertinentes, pero no hacen más que 
corresponderse con una larga trayectoria social y cultural. Por ejemplo, el clásico 
de Carlo Collodi, Las aventuras de Pinocho, mantiene unas enseñanzas 
relacionadas con cómo debe comportarse un niño. Aunque en principio el autor, 
a final del siglo XIX, pensó en este tipo de obra, probablemente ejemplificadora, 
la apropiación posterior y las distintas adaptaciones han preservado ese mensaje 
original, envolviéndolo en otras formas. Analicemos a continuación cuál es el 
lugar escolar y social de la literatura infantil partiendo de la consideración como 
patrimonio material e inmaterial que hemos señalado. 


Lugar social y escolar de la literatura infantil 


Los límites entre las producciones literarias siempre han constituido un asunto 
controvertido. Desde la delimitación de los géneros a la división en movimientos 
O épocas, siempre vamos a encontrar defensores o detractores de diversas 
posturas que, en definitiva, convergen en literatura. Guiados por el devenir 
histórico y social, debemos asumir que la literatura infantil tiene su espacio 
propio y todos los estudios y obras que se encuadran en ese concepto tienen 
entidad suficiente como para ser respetados en el mundo académico y en el 
social. 


El hecho diferencial que nos interesa en este libro está relacionado con la 
dimensión educativa que afecta de manera importante a esta literatura. La 
posible franja de edad de sus presuntos lectores se correspondería con los años 
en los que niños y niñas se hallan escolarizados y, por tanto, hacen uso de ella 
tanto en el contexto escolar como en el que se sitúa en las bibliotecas o en las 
familias. Así pues, en ambos entornos fluctuará la utilización y lectura de estas 
obras. 


Seguidamente abordaremos tres cuestiones a nuestro juicio relevantes para 
comprender esta situación que hemos planteado. Como es lógico, repasaremos 
los aspectos que conciernen a la definición del concepto, que continúa siendo 
algo problemático. Pese a ello, la literatura infantil constituye un campo 
consolidado que tiene tanto en producción de obras como en el estudio e 
investigación de estas una gran actividad. Esta Opera con una doble dirección, 
que en realidad debería ser una convergente: la social y la educativa. Desde el 
prisma que supone la promoción lectora y la formación de personas, 
proporcionaremos en el apartado una perspectiva de lo que a nuestro juicio debe 


ser la utilización y aplicación educativa de la literatura infantil. 


2.1. Una definición problemática 


En publicaciones precedentes (López Valero et al., 2013; López Valero et al., 
2017) ya hemos indicado las diferentes posturas que se derivan de la 
consideración de la literatura infantil. Desde la visión de una subliteratura hasta 
la instrumentalización de esta, las opiniones son diversas y en ningún caso ayuda 
que no exista una postura común, sobre todo, constituida por las distintas formas 
de aproximarse a las obras que existen desde las diferentes disciplinas; por 
ejemplo, desde la Filología, desde la Traducción o desde la Didáctica. En 
principio, la diversidad tendría que ser positiva, pero, en ocasiones, la falta de 
interdisciplinariedad lo que motiva es parcelar el conocimiento, lo que tiene 
como consecuencia una indefinición y unas perspectivas de trabajo muy alejadas 
unas de otras. 


Tampoco contribuye a la definición la visión derivada de la denominación 
infantil. El hecho de mirar e interpretar el mundo desde la óptica que tiene como 
protagonista el uso de los estereotipos motiva que se asocie el concepto de 
literatura infantil a la infancia en el más estricto de sus sentidos. Así, en España, 
al tener un nivel educativo que posee el mismo nombre, el equívoco es frecuente 
y se entremezclan entendimientos que abarcan un espectro que transita desde las 
adaptaciones literarias de los clásicos hasta el material de ventas procedente de 
películas de animación. El reduccionismo no contribuye al reconocimiento 
social, ya que parece que la ausencia de retórica o de recargadas estructuras 
poéticas puede propiciar una minusvaloración de las obras que se encuadran en 
la literatura infantil. 


Recuperando la idea de López Tamés (1985), la presencia de los temas 
universales también se refleja en la literatura infantil; la diferencia es que esta se 
adapta a una etapa concreta del desarrollo. También González Gil (1979) aboga 
por las características comunes que poseen la literatura general y la literatura 
infantil. La variación estriba en el receptor que las adapta, como hemos dicho, a 
sus condiciones evolutivas. Inmersos en la tercera década del siglo XXI, parece 
lógico pensar que el objeto estético-artístico que supone la obra literaria va a 
cobrar valor en función de las experiencias de los usuarios que tenga. 


La revolución mediática de la que formamos parte va a motivar que no podamos 
optar por lo estático a la hora de valorar las producciones literarias y su 
interacción con los lectores/usuarios, sino por lo dinámico. La irrupción de 
nuevos formatos genera, a nuestro juicio, la doble denominación, ya que la 
persona que lee un libro no es solo un lector: es a la vez partícipe de una serie de 
estímulos procedentes de otras manifestaciones culturales. Estas últimas se 
entremezclan con lo literario generando un nuevo conocimiento y, como 
consecuencia, distinto pensamiento. 


El entramado cultural, pues, será clave para determinar qué se considera 
literatura infantil y, sobre todo, qué obras consiguen conectar con los intereses de 
los niños y las niñas contemporáneos. Si tomamos como referencia los 
componentes que Colomer (1999) proporciona en su concreción de literatura 
infantil —nuevas generaciones, diálogo cultural y comunicación literaria—, 
comprobamos que si los matizamos, podemos articular nuestra propia definición. 
Así, podríamos entenderla como una serie de producciones con valor artístico- 
estético, que suelen tener como usuarios predominantes a las generaciones más 
jóvenes (sin que por ello se excluya a adultos), conectándose su contenido con 
otras manifestaciones y formatos culturales, lo que permite dar lugar a una 
comunicación lingúístico-literaria. Desde esta premisa aperturista y tratando de 
adaptar la literatura infantil a los tiempos en los que vivimos, vamos a 
desarrollar las sucesivas secciones procurando aproximarnos a la formación de 
educadores desde la perspectiva dialógica. 


2.2. Una realidad consolidada 


Si echamos la vista atrás, seremos conscientes de que las últimas décadas han 
conllevado una emanación de estudios, libros, capítulos o artículos de 
investigación que se relacionan con la literatura infantil. A esto tenemos que 
sumar los congresos, ferias y reuniones científicas, las revistas de divulgación, 
así como la labor de editoriales, bibliotecas y librerías. Estamos en condiciones 
de constatar que la presencia social y cultural de esta materia es una realidad 
consolidada. Por lo menos desde el punto de vista académico, en lo que 
concierne al conocimiento y clasificación de las obras, sí es posible 
Ccaracterizarlas, aunque ello no es óbice para que el estereotipo o la falta de 
criterio haga que se entremezclen otras producciones a la hora de situarlas en 
bibliotecas o en librerías. 


La consideración y el concepto de infancia es fundamental a la hora de 
reconocer y consolidar esta disciplina. La visión de los más pequeños que 
tenemos en la actualidad es, sin duda, real y más ajustada que en décadas y 
siglos precedentes. De ello se ha desprendido la emergencia de autores o críticos 
que se dedican a la promoción de las correspondientes obras. Por consiguiente, 
para los usuarios y lectores ya no es tan difícil acudir a librerías o bibliotecas y 
poder buscar en catálogos las producciones que pueden tener correspondencia 
con lo que buscan. Lógicamente, el sistema no es perfecto y en ocasiones hay 
textos que tal vez no deberían estar en esa clasificación, aunque, si nos regimos 
por la concepción referida a la obra de arte y su recepción e interpretación, no 
cabría tal reflexión. 


Lo importante es, como hemos indicado, que es posible recurrir a mediadores y 
especialistas que pueden aconsejar y opinar sobre las obras. Eso es un indicador 
muy consistente sobre la consolidación social y cultural de la literatura infantil. 
Las diferentes ópticas desde las que nos podemos aproximar a ella también son 
significativas; podemos hacerlo desde la perspectiva referida a libros para niños 
que tratan de ser superventas, realizarlo desde la visión que tiene que ver con los 
clásicos que han sido apropiados por los niños para envolverlos en este estadio 
evolutivo, centrarnos en la tradición oral, o más recientemente podríamos 


explorar lo transmediático, incidiendo en los distintos formatos en los que puede 
aparecer una obra infantil. El hecho de poseer un espacio de discusión y análisis 
refuerza lo señalado en este apartado. 


Aunque ahondaremos en secciones que se desarrollarán más adelante en el libro, 
sí es importante señalar que, de forma implícita o explícita, existe una 
perspectiva educativa que se vincula a la literatura infantil. Dicha cuestión se 
relaciona con las edades de sus lectores o usuarios; el acceso a elementos 
culturales, así como situaciones axiológicas, hacen que tanto las instituciones 
educativas, las bibliotecas y las familias tengan un papel formativo que se 
vincula al manejo de estas obras. En el momento en el que se escoge un texto O 
se indica a un niño que puede encontrarlo en un determinado lugar, o se le 
proporciona, ya existe una intencionalidad educativa a la par que lúdica. Por esa 
razón, no podemos olvidar tal propósito y lo desarrollamos en el apartado que 
prosigue. 


2.3. La perspectiva educativa 


Como se ha señalado, el valor educativo de las obras de literatura infantil es algo 
que puede aparecer implícita y explícitamente. En el segundo de los casos, hay 
obras que tienen una finalidad moralista y se puede apreciar a lo largo del relato 
o en forma de moraleja lo que el autor o autora pretende transmitir a los lectores. 
Si la sociedad correspondiente decide que esos textos se pueden extender a la 
mayoría de la población, incidirán en la conformación de un imaginario 
colectivo que, de forma consciente o inconsciente, guiará el comportamiento de 
sus habitantes. Además, no hará falta conocer la narración completa, sino que 
una síntesis de esta marcará lo aprendido. Valga el clásico ejemplo de Caperucita 
Roja, donde, sin necesidad de detalles, tanto adultos como pequeños tienen claro 
el mensaje transmitido sin que apenas exista discusión. 


En otros casos, ese posible aprendizaje se diluye en las aventuras o en el factor 
lúdico del texto. Obras como Matilda, Momo o Pippi Calzaslargas poseen un 
mensaje educativo que no es evidente, pues queda oculto entre las aventuras que 
tienen estas heroínas, pero que es posible de identificar si lo contrastamos con la 
realidad. Siempre existirá la necesidad de comparar su comportamiento con lo 
que las normas familiares y sociales marcan, y en esa confrontación se 
desarrollará el proceso de aprendizaje. Así pues, hemos de pensar en el objeto 
artístico-estético, pero también en el contenido educativo que puede generar, ya 
que ambas situaciones no son incompatibles. Pensar en este extremo no supone 
instrumentalizar la literatura infantil, sino que implica asumir su papel como 
elemento que propicia el tránsito de etapas evolutivas a través del aprendizaje. 
Este lo proporciona la obra literaria, que ha sido conformada a partir de las 
experiencias del autor o autora, quien a su vez ha leído a otros escritores o 
escritoras; todas esas obras además de las experiencias han recogido los valores 
y sistemas de representaciones de las distintas épocas culturales que han ido 
aconteciendo tanto en Oriente como en Occidente. 


Desde este prisma, apreciando ese contenido dinámico que proporciona la obra 
literaria, más que instrumentalizar, estamos proporcionando elementos de juicio 
para que se pueda o no producir el aprendizaje. Por esa razón, los diferentes 


agentes educativos que puedan mediar entre un texto y las generaciones más 
jóvenes, maestros, profesorado, bibliotecarios, padres y madres tienen una 
función muy importante a la hora de poner el valor a los textos de literatura 
infantil. Lo poseen, puesto que no es incompatible que esas obras sirvan para 
ocupar un espacio lúdico, sino que de ellas se pueden desprender aprendizajes 
que vayan en paralelo. Desde las cuestiones lingiiísticas representadas, por 
ejemplo, en estilo y ortografía, pasando por las histórico-costumbristas, 
ilustradas por objetos antiguos o hábitos de otras épocas, hasta los universales 
humanos, mostrados en forma de valores y comportamientos. Todo ello se 
aprende en contacto directo con el texto, desgranándolo y, sobre todo, 
comentándolo. 


Desde esta visión educativa lo interesante es propiciar una buena formación 
además de fomentar el interés por la literatura infantil en los mediadores, 
encontrar los espacios, y, sobre todo, los tiempos pertinentes para que la lectura 
y los aprendizajes se puedan producir (Whitehurst y Lonigan, 2003). También 
Cabe resaltar el valor que posee el hecho de compartir lo leído, que eso con lo 
que contactamos, aquello que nos llama la atención, pueda ser apreciado por 
otras personas de edades similares para poder contrastar las percepciones. Sin 
olvidar la moderación que de esas impresiones pueda llevar a cabo la persona 
adulta. 


La actual intersección con lo audiovisual 


Sería ilógico referirnos a la lectura en general y a la lectura infantil en particular 
sin tener en cuenta la presencia social de lo audiovisual, y cómo este hecho 
afecta tanto a las producciones como al manejo de las obras literarias. El siglo 
XXI se caracteriza por la irrupción de dispositivos que, en ocasiones, en forma 
de extensiones de la persona, forman parte irrenunciable de su cotidianidad 
(véase la utilización de los teléfonos móviles). Esta situación motiva que la 
visión tradicional de la lectura se vea modificada, generándose un modo de 
pensamiento y de conocimiento distinto del conocido. Esto no quiere decir que 
nos hallemos ni ante un avance ni ante un retroceso; simplemente, nos 
adaptamos a la evolución de la tecnología, y en el momento en el que esta forma 
parte de nuestro día a día, es inevitable que tenga una influencia. 


Por ello, en este capítulo abordaremos la posible compatibilidad de los diferentes 
formatos narrativos con los que las personas, en este caso las nuevas 
generaciones, se van a encontrar. Además del formato libro que conduce a la 
lectura tradicional, otros medios como, sobre todo, los procedentes de lo 
mediático (televisión, internet, incluso merchandising) van a provocar una 
reflexión por parte de educadores que tienen que discernir esas dimensiones y 
tratar de integrarlas en los procesos de formación. Como hemos indicado, esta 
mezcla de formatos en los que la información, los personajes y argumentos 
generan nuevos modos de pensar y saberes híbridos. Por esa razón, hemos de 
urgir a la comunidad educativa a mirar estas situaciones con ojos del presente, 
tratando de equilibrar las cuestiones tradicionales con las vanguardistas. 


La fragmentación del conocimiento y, por ende, de las lecturas, hace que la 
educación literaria ya no comporte los mismos mecanismos de antaño donde la 


presencia de un único formato permitía un diseño concreto para su abordaje y 
tratamiento. En este momento, la diversidad de dispositivos y modelos a través 
de los que se puede transmitir una idea conduce a que ese conocimiento que era 
relativamente único se encuentre disperso y, como consecuencia de ello, las 
formas de pensar sean distintas. Por tanto, el mundo educativo debe repensar su 
aproximación a los textos y en la aproximación dialógica que propugnamos tener 
en cuenta las relaciones inter y transtextuales. 


3.1. Compatibilidad de formatos 


Se ha señalado previamente la presencia mediática como marca de identidad de 
la sociedad contemporánea y, por ende, de sus manifestaciones culturales. 
Cuando aludimos a la lectura y a la literatura infantil, nuestro primer 
pensamiento se debe proyectar hacia la versión física de esas obras. Pero existen 
distintas muestras que, a través de otros formatos, también llegan a esos lectores. 
La duda, desde el punto de vista educativo y desde el literario, estriba en si es 
preciso excluir tales manifestaciones del concepto de literatura infantil o, si, por 
el contrario, las conexiones que se pueden establecer con tales producciones 
podrían ser incorporadas y se podría conseguir un beneficio formativo para las 
nuevas generaciones. 


Tanto los canales de televisión como los que se ubican en la red (por ejemplo, 
YouTube, en concreto, el dirigido a niños) contienen adaptaciones que implican 
a personajes infantiles y en los que, en ocasiones, se produce una 
bidireccionalidad adaptativa, es decir, proceden de los libros y van a la pantalla, 
pero también realizan un tránsito de la pantalla al formato físico (aunque en este 
último caso podamos establecer un debate académico sobre su literariedad). La 
conexión emotiva que el niño puede generar con ese material que tal vez no es 
literario a veces es más contundente en el recuerdo, que se convierte en un relato 
para ese niño o niña, suponiendo para él o ella un referente literario. 


Actualmente, podemos hallar una misma obra que se expande en distintas 
configuraciones. Así, su presencia en libro físico se puede ver ampliada en su 
versión audiovisual por la app que se ha derivado de ella, por un juego 
interactivo, o, de igual manera, por su fragmentación, al hallarse en juguetes o en 
anuncios de televisión. Esta diversidad supone un cambio de pensamiento, al 
tener tanto adultos como niños, varios estímulos a los que atender. El hecho de 
no centrar toda la actividad en el texto tiene que concienciar a los educadores de 
las posibilidades que ofrece esa variada presencia en diferentes dimensiones. 
Enlazando tal situación con la promoción lectora, voltear la cuestión y poner los 
formatos al servicio de esa lectura puede ser una buena opción. 


Por consiguiente, desde estas líneas somos de la opinión referida a que las 
diferentes modalidades son compatibles si lo que proponemos es una acción 
formativa. Pensamos que sería un tanto anacrónico pensar en el libro físico como 
fuente única de narración y de adquisición de conocimiento. El hecho de poder 
crear un imaginario para la infancia transita por la combinación de las diferentes 
configuraciones, ya que, aunque exista la acción de narración oral y se pueda 
crear un escenario de ficción, la influencia mediática va a condicionar esa 
construcción. No podremos pensar, pues, en un imaginario puro, pues la 
intromisión de las imágenes culturales va a moldear una acción de pensamiento 
basada en ellas, aparte de la que se genera por la propia narración del texto 
original. Por esa razón, hablaremos seguidamente de saberes híbridos, donde las 
referencias literarias se van a ver salpicadas por las citadas alusiones culturales. 


3.2. Saberes híbridos 


Estamos acostumbrados a que el modelo de adquisición de aprendizajes viene 
marcado por el contenido de los libros. En el caso de la literatura infantil, el 
argumento y las acciones de los personajes proporcionan un saber a los niños y 
niñas. Pero si atendemos a las últimas décadas, la comentada irrupción 
audiovisual ha puesto en entredicho esa pureza de adquisición del saber; esto es, 
lo políticamente correcto nos remite a las historias literarias para considerar que 
se conocen a los personajes y a sus acciones, pero hay muestras sociales que nos 
plantean una mezcla de información entre diferentes versiones de una misma 
obra. 


Si bien los clásicos, principalmente los cuentos, prevalecen en el acervo cultural 
que atañe a estas obras utilizadas con y por los más pequeños, ya que son los 
textos más conocidos, existe una hibridación referida a la información que se 
tiene de ellos. El siglo XX, con la irrupción Disney, nos trajo diferentes 
generaciones de niños que, a la par que leían o escuchaban versiones de los 
cuentos clásicos o de determinadas historias apropiadas como infantiles, también 
visionaban adaptaciones audiovisuales que incluían un perfil concreto de los 
personajes en cuanto a su caracterización y, de igual manera, adquirían una 
determinada banda sonora procedente de tales demostraciones cinematográficas. 


Desde el punto de vista académico, este hecho se ha ido sobrellevando, haciendo 
que los textos escritos y sus adaptaciones fuesen la base de la literatura infantil, 
pero lo cierto es que, si las diferentes décadas a partir de la segunda mitad del 
siglo XX han ido forjando niños y, por ende, adolescentes y adultos con saberes 
híbridos, parece evidente que, por lo menos, hay que tener en cuenta esta 
situación si de enseñar o trabajar con literatura infantil se trata. 


Así pues, si hablamos de formar educadores en el siglo XXI, hemos de tener en 
cuenta que la mirada tiene que estar centrada en el presente y no tanto en el 
pasado. Por esa razón, hay que estar prevenidos para que las alusiones a 
personajes infantiles tengan una mezcla de aportaciones literarias y visuales. 
Esto es, será inevitable que una caracterización que se ha visualizado no influya 


en la consideración del personaje y de sus acciones. De forma similar, hemos de 
ser conscientes de la posible aparición de personajes novedosos o de 
modificaciones de argumentos que puedan ser importadas desde lo audiovisual. 
Existe, pues, una evolución en el acceso a los saberes que puede ser considerada 
positiva, ya que nos permite contrastar dos modalidades de texto distintas: el 
físico y el audiovisual. Ahora bien, también puede acarrear una parte negativa si 
se entremezclan estéticas y terminamos en un objeto demasiado hibridado y 
carente de aprecio por parte de los más pequeños y de los adultos que median 
entre estos y aquellos. Seguidamente complementamos esta visión concerniente 
a los saberes híbridos con el posible conocimiento fragmentado que se nos 
muestra social y culturalmente. 


3.3. Conocimiento fragmentado 


Los diferentes contextos en los que interactuamos en el siglo XXI 
principalmente nos demandan velocidad, comodidad y satisfacción. Dichos 
factores colisionan con la idea de una lectura sosegada, recreada y valorada. Por 
ello, es frecuente que las personas, incluidos los niños que se encuentran 
educados por los adultos, no encuentren espacios y tiempos para la 
concentración. Esta alfabetización orientada hacia la rapidez provoca que la 
motivación resida en estímulos muy atrayentes a la par que acelerados. Esta 
combinación hace que la reflexión se resienta, urgiendo a los educadores y 
docentes a buscar nuevas formas de promoción y motivación a la lectura. 


Cuando indicamos que las manifestaciones culturales fragmentan la información 
nos referimos a que es posible apreciar componentes de una misma historia 
ubicados en situaciones donde se halla descontextualizado y no se hace 
referencia a la obra de la que procede. Podemos aludir a los anuncios de 
televisión, a determinadas series de dibujos animados o a materiales derivados 
de personajes o historias que no tienen una misión lectora, sino, tal vez, de otra 
índole como desarrollo de destrezas motoras o ser un material de mero 
entrenamiento caracterizado por su música o sus colores. 


El no poseer una fuente única de la que emane el conocimiento puede ser motivo 
de distracción y sobre todo de dispersión de una determinada idea o acción 
ejecutada por uno o varios personajes. Esto, a la hora del diálogo, requiere una 
reconducción del discurso, además de una aproximación a la obra original o 
adaptada que el mediador debe dominar. El problema puede estribar en que esa 
persona que media no esté concienciada con el hecho de la dualidad de ese 
conocimiento, conformado a partir de lo literario y de lo audiovisual, y transmita 
tal fragmentación a los niños con los que interactúa y trabaja. Por esa razón, la 
formación inicial de los educadores y, sobre todo, la permanente se convierte en 
un aspecto clave del sistema educativo y social. 


Más allá de la fragmentación e hibridación de los saberes, en el siguiente 
capítulo queremos poner de manifiesto la importancia de la ficción infantil que, 


desde nuestro punto de vista, tendrá una sólida base literaria, procedente de las 
obras escritas y creadas con tal fin, pero que podrá ser combinada con esas 
adaptaciones audiovisuales, porque tendrán vasos comunicantes con lo literario 
y, por consiguiente, contribuirán a la formación de la persona y su acceso a las 
distintas realidades que los contextos sociales le presentan. 


Proceso creativo, conocimiento y significado 


Pese a lo reseñado en los capítulos precedentes donde indicábamos la necesidad 
de una reflexión en torno a la definición de la literatura infantil en función de las 
circunstancias de la actualidad social y educativa, y donde también aludíamos al 
impacto de lo audiovisual y a la posible fragmentación de saberes, en este 
apartado queremos ahondar en la esencia que debe contener tal literatura. De 
este modo, consideramos muy importante la reivindicación referida a la ficción y 
lo literario como configurador de nuevas realidades, siendo estas necesarias para 
la evasión y, por ende, para el crecimiento personal. Poder realizar una inmersión 
en un mundo de fantasía, maravilloso o inexistente, sin que, por ejemplo, existan 
anclajes visuales estereotipados que condicionen el pensamiento debe ser una 
práctica saludable a ejecutar en la promoción y uso de las lecturas infantiles. 


La activación del horizonte de expectativas del lector es una de las misiones más 
importantes que tiene el mediador o educador. En esa línea se inscriben las 
posibilidades abiertas por las experiencias previas procedentes de las lecturas o 
escuchas. Al respecto, cualquier álbum ilustrado que esté correctamente 
confeccionado puede originar un amplio recorrido en esa construcción particular 
del lector. De igual modo, las adaptaciones de cuentos clásicos o su narración 
oral envuelven a los más pequeños en un espacio simbólico en el que su 
pensamiento e imaginación se desarrollan. 


Entendiendo la franja infantil como un espacio temporal que va más allá de la 
mera denominación de la etapa concreta del sistema educativo español, hemos 
de pensar en ella como segmento temporal que se prolonga hasta los doce o 
incluso, en algunas concepciones, catorce años. El hecho de abarcar una década 
o más supone que los más pequeños estén en contacto con nuevos conocimientos 


y puedan ir creciendo a partir de ellos. Serán importantes tanto los que proceden 
de la realidad como los que se van forjando en la fantasía e imaginación que 
contiene, tanto estructuralmente como en el tema la literatura infantil. 


El señalado contenido incluirá personajes, acciones, lugares y, sobre todo, 
valores que se transmitirán de forma inmanente o mediada. En principio, 
podemos pensar que esa perspectiva axiológica podría ser considerada siempre 
como positiva, pero una perspectiva crítica en el análisis de las obras nos hará 
ver que también se incluyen contravalores, los cuales forman parte de la 
educación de esas personas, ya que, aunque dificultan el desarrollo del individuo 
y afectan al conjunto de la comunidad, deben ser conocidos para poder 
asimilarlos y saber responder conductualmente ante ellos. 


4.1. Lo literario como creador de realidades diversas 


A nuestro juicio el hecho de poder acceder a mundos diversos y maravillosos 
sitúa al niño en disposición de disfrutar sus primeros años de vida, al tiempo que 
va forjando una personalidad y una manera de afrontar las diferentes situaciones 
que la sociedad y la cultura le plantean. La mejora de la capacidad de 
concentración y escucha se hacen patentes a la hora de afrontar el manejo de una 
obra literaria o de la interacción con ella. El poder imaginar escenarios o 
espacios como bosques, casas alejadas de la cotidianidad o el hecho de imbuirse 
en un tiempo de ficción que se distingue sobremanera con respecto del tiempo 
habitual, desarrollan unas destrezas adicionales a las que ya de por sí tiene que 
acceder (motricidad, cálculo, lectoescritura, etc.). 


En oposición a las manifestaciones audiovisuales, al no tener que pasar por el 
tamiz de la interpretación de un guionista o director de cine o televisión, el 
contacto directo con el texto literario motiva una construcción propia de 
significado que, amparado en la ficción, ayuda a resolver interrogantes de la vida 
cotidiana. Al codificar las acciones humanas y, de igual modo, su interacción con 
la naturaleza y otros elementos vitales se permite que la obra literaria se 
convierta en un recipiente necesario para que la persona desarrolle no solo su 
imaginación, sino que reconozca en esa ficción valores y modos de 
comportamiento que puedan corresponder e identificar con su vida. 


Sin embargo, esta supuesta asepsia a la que hemos aludido, en el caso de la 
literatura infantil, no es del todo completada. Siendo conscientes de que la 
literatura creada por los niños no se encuentra reconocida por el mundo de la 
crítica y no puede ser incluida en los referentes canónicos, son las obras 
producidas por los adultos las que se encuadran (Nodelman, 2008) en la oferta 
que se hace a los niños. Es inevitable, pues, que el pensamiento más 
experimentado y, en ocasiones ideológico, quede reflejado en esos libros que, 
supuestamente, se destinan para los más pequeños. Aunque el mediador deberá 
ser consciente en todo momento del sesgo ideológico e intervenir siempre desde 
el pensamiento crítico, tanto desde su perspectiva como desde la del lector. Al 
respecto, podemos encontrar diferentes posturas, ya que es factible pensar que 


esas experiencias de los adultos son universales y que las personas de menor 
edad tarde o temprano terminarán experimentándolas, de esa manera haríamos 
que esos libros dejasen de tener un público exclusivo y podrían ser usados 
indiferentemente por personas de distintas edades. Si constreñimos la visión, 
lógicamente, encontramos la limitación del desarrollo cognitivo y experiencial 
del niño, por lo que acotar los temas y acciones a esa franja temporal supondría 
eliminar toda inclusión de posibles pensamientos o temas adultos. Desde nuestro 
punto de vista, es inevitable que el creador adulto deje su impronta en el texto 
infantil; probablemente será el bagaje lector y vital del usuario el que dé más o 
menos sentido a los mensajes implícitos o explícitos que la obra pueda contener. 


El apoyo en la naturaleza para crear ficciones no parece fundamental en lo 
literario. La observación de lo más próximo y de lo lejano otorga la posibilidad 
de construir obras con un argumento o con unas acciones determinadas. De este 
modo, la observación del cielo podría derivar en la presencia de cualquier 
personaje que volase o se ubicase allá en el firmamento. La mirada hacia la tierra 
podría suponer otro personaje que entrase en ella a través de un agujero (lo que 
han hecho clásicos como Alicia o Bilbo). La propia arquitectura de las casas 
podría derivar en textos de aventuras que transcurran en ellas o los armarios o 
ventanas dar paso a otras acciones y realidades (recordemos Narnia o Nunca 
jamás). En todos los supuestos reflejados de forma inmanente hallamos la 
necesidad del ser humano por contar cosas relativas a sus orígenes, a su presente 
o asu futuro. La posibilidad de acceder a esas diversas realidades implica que lo 
literario se vincule al devenir humano y que la construcción de sociedades no se 
pueda concebir sin su presencia. 


4.2. El ámbito de la literatura infantil como puente 
entre espacios de conocimiento 


La reseñada interacción entre niños y adultos es una constante cuando estamos 
definiendo la literatura infantil y es motivo de reflexión en lo que concierne a la 
delimitación de espacios relativos al pensamiento y a las experiencias. Aquí 
queremos destacar que el ámbito infantil se convierte en un espacio perfecto para 
acoger el puente entre lo relacionado con la libertad además de la imaginación, 
lo normativo y lo productivo para la vida social y cultural. 


La idea que se vincula a la etapa infantil muchas veces tiene que ver con lo 
educativo; por eso, podría desprenderse de ello la necesidad de articular una 
literatura que redundase en el valor didáctico de las acciones. Esa propuesta 
basada en lo trascendente del aprendizaje es respetable, pero coarta la 
construcción de pensamiento y de exploración del niño. Enfocar la redacción de 
un texto hacia un fin que tenga que ver con la enseñanza supone no pensar en las 
posibilidades que otorgaría una redacción más libre e implica que la sombra del 
adulto deje de actuar y se convierta en una intervención directa y visible. 


Una confección de los textos que se aleje del didactismo puede conllevar 
problemas para la comprensión completa de las historias por parte de los niños, 
pero tal vez la intención no tenga por qué ser el entendimiento completo, sino 
poner en contacto a la mente infantil con diversidad de temas y de acciones. Las 
edades referidas están sujetas a la constante evolución y, todas esas experiencias 
ayudarán a la conformación del pensamiento. Recordemos lo apuntado sobre la 
codificación de ideas y acciones a través de los usos lingiiísticos. El contacto con 
estos será fuente de información para la forma de pensar de los más pequeños. 
Por ello, la diversidad en la utilización de la lengua será más positiva que un uso 
específico y únicamente orientado al aprendizaje. 


Cuando aludimos a la literatura infantil, en muchas ocasiones el medio que 
enlaza la realidad con el pensamiento del lector es la identificación con el 
personaje principal de la historia. Frecuentemente coincide la edad del 


protagonista de los relatos con los años que tiene el usuario. El autor de la obra 
habrá procurado, pues, reflejar en los comportamientos de su personaje 
principal, las inquietudes y gustos que pueda tener el público de una determinada 
franja de edad. Esto no quiere decir que esta premisa se cumpla de una manera 
sistemática, pues hay textos que pueden tener diferentes usuarios y, como 
sabemos, la relectura de una determinada obra puede proporcionar perspectivas 
distintas según el momento en el que la persona se aproxima a ella. 


Sí estamos en condiciones de enunciar que la literatura infantil es como un 
recipiente en el que el niño halla elementos que hacen que conecte su realidad 
más próxima con los aspectos que se relacionan con lo normativo y lo que 
preocupa a los adultos (Colomer, 1999). La distancia entre los ámbitos se acorta 
con la presencia de la lectura, y es a través del mundo de ficción y a partir del 
simbolismo de los contenidos cuando el niño llega a conocer nuevas realidades 
que están camufladas en un mundo no real, pero que está inspirado en el 
conocimiento y en las vivencias del autor del texto. 


Con esta caracterización referida a la función de enlace entre mundo adulto y 
mundo infantil, estamos confiriendo a la literatura infantil una relevancia 
altamente valorada desde el punto de vista formativo. El hecho referido a que la 
infancia tenga a su alcance una obra en la que pueda estar contenido un 
determinado valor o una posible explicación a uno de los elementos que rodean 
su mundo cercano por explorar, le otorga una función clave en el aprendizaje y, 
sobre todo, en el conocimiento de la realidad. No nos olvidamos del desarrollo 
lingúístico-comunicativo que puede implicar la lectura de estas obras, incidiendo 
en vocabulario, en ritmo o en estructuras. Veamos a continuación qué contenido 
en forma de significado y valores puede conllevar el uso de la literatura infantil. 


4.3. Los significados y posibles valores que pueden 
emanar de la ficción infantil 


Como se ha señalado, el reflejo de la realidad en un texto de literatura infantil 
comporta, además de una creación de ficción, introducir unos pensamientos, 
unas creencias y unos significados concretos en la obra generada. Este 
compendio de valores y posibles contravalores se proponen para ser mostrados 
al niño y, sin duda, condicionan la construcción de su forma de pensar. 
Lógicamente, esta situación provoca que la figura del mediador adquiera una 
mayor importancia, ya que de la selección que haga dependerá la influencia en 
parte de la conformación del citado pensamiento. Digamos que no se presenta el 
mismo escenario si únicamente se oferta al niño un conjunto de obras que tienen 
que ver con la versión impresa de una película (producto comercial) que si se le 
muestra una variedad de textos en la que se incluyan comportamientos o 
situaciones que le son próximas (por ejemplo, una rabieta). La forma que tengan 
estos últimos textos hará que sean distintos de los productos derivados de 
producciones cinematográficas, ya que estos solo mimetizarán aquello que ya ha 
sido diseñado y expuesto en una pantalla. 


Es un hecho que, además del contacto familiar y escolar, el conocimiento del 
mundo por parte de los niños se realiza o bien por la literatura de tradición oral o 
bien por la literatura impresa, y actualmente también por la lectura en pantallas. 
A pesar de que los formatos y las costumbres van variando, la esencia del acceso 
a saberes, comportamientos y valores se suele realizar a través de la narración. 
Obviamente, no es una condición sine qua non para poder insertarse socialmente 
y para poder desarrollarse como personas, aunque sí es preciso indicar que ayuda 
notablemente y que ese posible espacio simbólico delimitado por la obra literaria 
perfila otros aspectos afectivos, sociales y de personalidad. Es interesante 
considerar que los contenidos de esas obras han pasado un filtro cultural, 
teniendo como referentes determinados comportamientos y normas que son las 
que identifica el niño en la obra. Al respecto, hemos de indicar que es difícil 
valorar si esa apropiación de significados se realiza de forma consciente o 
inconsciente; en todo caso, asumimos que la transmisión está presente e influye 


en la concepción del mundo que tiene el niño en su desarrollo. 


En el caso que nos ocupa, no es sencillo establecer un canon escolar de lecturas 
(Tejerina, 1997), ya que la ausencia de una abundante crítica especializada no 
motiva que las obras sean frecuentemente analizadas y recomendadas. No 
obstante, a lo largo de los años se ha tenido en cuenta una serie de obras que se 
tildan como clásicas, aunque en muchas ocasiones son obras de adultos que el 
mundo infantil y juvenil ha hecho suyas. Esa posible indefinición implica que 
desde el ámbito de la promoción de la lectura y de la educación, instemos a los 
mediadores a ser más selectivos a la hora de escoger qué libros han de leer los 
más pequeños, sin olvidarse de tener presente los gustos de estos. Cuando 
citamos la selección, nos centramos más en la lectura de ficción que en aquellos 
textos considerados como pedagógicos, ya que, si bien estos últimos desarrollan 
ciertas destrezas en la infancia, creemos que su instrumentalidad también se 
trabaja en las aulas, mientras que la inmersión en un mundo simbólico puede 
simultanear distintos contextos y ser muy beneficiosa. 


Entre los valores y significados que hemos reseñado, hemos de aludir a las 
novedades sociales que paulatinamente se abren paso en el sistema cultural. Esto 
obviamente afecta a las producciones infantiles y, desde nuestro punto de vista, 
más que ser insertadas en estas edades de una manera explícita utilizando un 
enfoque didáctico, lo ideal es que su vehículo de transmisión fuese la ficción, 
afectando a los personajes protagonistas de las obras. Así, por ejemplo, tópicos 
como la igualdad de oportunidades entre mujeres y varones, la diversidad 
afectivo sexual, las tipologías familiares o la diversidad de culturas podrán 
formar parte de las narraciones que estén a disposición de los mediadores y, por 
ende, de los más pequeños. Lógicamente, en esa selección influirá el contexto y 
las creencias e ideologías de los que escogen la obra. Para nosotros, lo 
importante residiría en que exista la variedad de textos y que haya una 
potencialidad para que sean elegidos y leídos (descartando por supuesto su 
imposición lectora). 


No queremos dejar de comentar al respecto de valores y significados que, desde 
nuestro punto de vista, tenemos que considerar la literatura infantil contemplada 
desde su sistema de representación de ideas a partir de la cual fue concebida 
(Jerez Martínez y Hernández Delgado, 2018). Esto es, no juzgar textos del 
pasado con miradas actuales, ya que ello desvirtualiza la obra y la somete a un 
juicio innecesario. Otra situación distinta es opinar o debatir sobre el contenido 
que puede emanar de ella, y estudiarlo desde las condiciones del siglo XXI. Esta 


situación a la que aludimos es la que llevaremos a cabo con mayor profundidad 
en el siguiente capítulo que dedicamos a la comunicación literaria y cómo puede 
acontecer esta desde el punto de vista que supone utilizar la literatura en el 
desarrollo del ser humano. 


La comunicación literaria desde la literatura infantil 


Hablar de comunicación supone una de las metas de la formación de las 
personas (López Valero y Encabo, 2020). Solemos reflexionar sobre el proceso 
comunicativo desde los contextos que tienen relación con las actividades 
cotidianas, concretamente desde aquellas que suponen una acción directa de 
contacto con otras personas, pero ¿existe intercambio comunicativo entre el libro 
y la persona o personas que lo leen o interactúan con él? Lógicamente, los 
aspectos que se ponen en liza no son los mismos que se aprecian en los citados 
otros contextos, pero sí que existe una comunicación llamada literaria. 


En nuestro caso, la literatura infantil al compartir los rasgos con la literatura sí 
que se adhiere a esta cuestión y, más allá de un objeto estético, contempla una 
serie de elementos como el mensaje, el propio contexto de la obra, el canal o el 
código que ponen en contacto al texto (convertido ocasionalmente en un emisor) 
y al lector (convertido en receptor). En el momento en que exista un mediador 
lector, es decir, alguien que cuenta la historia a los más pequeños, el escenario 
comunicativo cambia y entran en liza más factores. 


Desde nuestro punto de vista, queremos mostrar en este libro las distintas 
posibilidades comunicativas que nos ofrece este tipo de literatura en sí misma, y, 
sobre todo, su uso. La intención comunicativa del autor merece ser analizada y 
debe ser vista como una oportunidad para que el desarrollo de las competencias 
de los niños pueda acontecer. Además, en esta era digital, las posibilidades de 
conexión de los textos con otras manifestaciones culturales, tiene que ser un 
campo por explorar. Tener en cuenta esta situación debe ayudar tanto a 
profesionales de la educación como a padres y madres a valorar en mayor 
medida el papel de la literatura infantil tanto en el ámbito formal como en el 


informal. 


5.1. Más allá del objeto estético: el complemento 
educativo 


Podemos entender las obras de la literatura infantil como un producto estético 
con el que se interactúa con la finalidad de apreciar su belleza y también con el 
objeto de alcanzar satisfacción al contemplar esa obra creada por un autor para el 
deleite de un público. Esta sería la perspectiva que la orienta al disfrute y al 
entretenimiento. No seguiría una senda de búsqueda didáctica en los contenidos 
del libro. En efecto, en ocasiones los textos no tienen por qué contener una 
enseñanza o una orientación de modificación de conducta, sino que pueden optar 
por sugerir al lector cuestiones puntuales o simplemente, por envolverlo en una 
atmósfera determinada que suponga un juego simbólico que no conlleve ningún 
elemento educativo. Algunas voces indicarán que siempre existen aspectos 
educativos que son transmitidos por los textos literarios, pero desde nuestra 
óptica una de las claves reside en lo explícito de estos contenidos, y, ante todo, 
en la capacidad del receptor para interpretarlos y asimilarlos. 


En cualquier caso, pensamos que, en la anunciada comunicación literaria, sí se 
puede ampliar la interacción, y, si es pertinente, derivarla hacia una acción 
educativa. Esta puede ser posterior al proceso de lectura o también podría 
implicar todo el proceso, incluyendo una prelectura, una intervención durante y 
una poslectura. Alejándonos del uso exclusivamente pedagógico, consideramos 
que la acción educativa es un buen complemento de la lectura, dado que puede 
proporcionar matices a lo leído y, de igual manera, puede consolidar 
aprendizajes previos que podrían entrar en contacto con los contenidos de la obra 
leída. 


Como hemos reseñado, si el texto de literatura infantil se concibe como un 
objeto estético, el mediador, ya sea educador, padre, madre o bibliotecario, tiene 
que ser consciente de tal valor. Por ello, es lógico pensar que tendrá que 
manipular y examinar el libro antes de proporcionárselo a los más pequeños. Es 
en ese estudio donde tendrá que sopesar el potencial de disfrute que puede 
proporcionar la obra y, de igual manera, si esta puede permitir el acceso a 


determinados aprendizajes o no. También tendrá que ser consciente del tipo de 
interacción de la que pretende dotar a la sesión lectora. Hay ocasiones en las que 
no procede una intervención o interacción que se orienten a lo pedagógico, ya 
que las demandas de los más pequeños están centradas en el juego y en el 
disfrute. Sí hay otros momentos, que pueden estar planificados con anticipación, 
en los que puede llevarse a cabo un complemento educativo que surja de la 
lectura. Esto conllevará un diálogo con el niño, procurando propiciar un 
andamiaje (Vygotsky, 1982) que sirva para que el puente entre conocimientos 
sea un hecho factible. 


Si, como hemos hecho previamente, aludimos a la literatura infantil como 
elemento que, sin duda, puede ser incluido en la comunicación literaria y 
asumimos que educar es comunicar (Habermas, 1987), tendremos que establecer 
un vínculo entre el proceso de la acción comunicativa y el tratamiento de esta 
literatura. Para ello, partiremos de la intención comunicativa de las obras para 
niños. Esta dimensión tendrá sus especificaciones dependiendo del tipo de libro. 
Habrá textos que se presten a la unidireccionalidad y otros que propongan o 
permitan una expansión hacia la mutidireccionalidad (en este sentido, la 
aparición del transtexto o intertexto será clave para que este hecho pueda 
acontecer). Veamos seguidamente, con mayor profundidad, qué sucede con los 
elementos comunicativos aplicados a la literatura infantil. 


5.2. La intención comunicativa del texto infantil 


En los procesos de elaboración del texto infantil, si tenemos en cuenta la 
intención comunicativa, confluyen la realidad del emisor, en este caso autor, y la 
de los potenciales lectores, que actuarían como receptores. Podríamos indicar 
que ambos agentes conocen el posible espacio comunicativo y, en el primer caso, 
el autor trabaja pensando en un potencial público mientras que, en el segundo, se 
accede a los textos en función de las posibilidades comunicativas con este. Esta 
secuencia no siempre es lineal y hallamos evidencias relativas a que no siempre 
las obras de literatura infantil han tenido en cuenta un determinado escenario 
comunicativo y tampoco los lectores se ven atados a unas características 
concretas de los escritos. Más allá de las disquisiciones que tengan que ver con 
la edad o con la madurez de los lectores, sí que, desde nuestro punto de vista, 
podemos optar por señalar que hay un proceso de comunicación literaria, en el 
que tanto emisor como receptor han querido imprimir al texto una intención para 
que pueda existir un intercambio de mensajes y de interpretaciones. 


No queremos únicamente aludir a autores y lectores como partícipes de ese 
proceso de comunicación, sino que, como se ha apuntado en otros apartados, el 
mediador también interviene en el proceso de selección o transmisión de las 
historias y, probablemente, tiene un papel más activo o diferente que el que 
pueda poseer el autor. Pensemos que, en la interacción directa, el papel de lo no 
verbal es más preponderante mientras que el autor puede apoyarse en sus 
paratextos, resultando ser ambas situaciones distintas y con impacto y relevancia 
diferente. 


Cuando aludimos a los diferentes agentes (autor, lector y mediador) hemos de 
tener en cuenta que todos están condicionados por las variables socioculturales 
que son propias de su desarrollo y de su tiempo. Al respecto, hemos de reseñar 
que el lector infantil lógicamente tendrá un recorrido vital menor y, además, 
probablemente, esté más actualizado en lo que respecta a novedades sociales y 
culturales que los otros dos agentes. Estos últimos deben tener en cuenta a la 
hora de abordar el tratamiento de los textos la posible brecha generacional, 
procurando generar puentes entre los mensajes que poseen los contenidos y las 


vivencias del lector. En este sentido, es preciso matizar entre autores en activo y 
otros que ya fueron y no van a producir más obras; en esta segunda situación, 
será el mediador el que tenga que explicar cosas al lector infantil, ya que en 
cuestiones de vocabulario o referencias culturales es frecuente que exista un 
desfase entre el tiempo en el que se elaboró la obra y el momento en el que se 
lee. Por ejemplo, pensemos en Manolito Gafotas, cuando se habla de pesetas o 
del fin del mundo en el año 2000. Son manifestaciones del citado desfase que no 
son culpa de la autora, sino que el devenir de la evolución social ha provocado la 
no vigencia de estos elementos. 


También es motivo de reflexión lo relacionado con las variables lingúísticas. En 
esa situación influyen de igual modo el paso del tiempo, las oportunidades de 
desarrollo de vocabulario y de estructuras gramaticales que haya tenido el lector 
o incluso las variedades (diafásica, diastrática, diatópica o diacrónica) de la 
lengua. Este factor va a condicionar la plena comunicación entre el texto y su 
receptor, además de afectar al mediador, quien tendrá que ser consciente de la 
pertinencia de las palabras u oraciones que contiene la obra. La revisión previa 
es fundamental para determinar qué posible efecto va a tener el texto cuando sea 
presentado a los niños. 


Muy relacionado con las anteriores variables está el hecho referido al desarrollo 
cognitivo. Como hemos indicado, aunque en épocas precedentes se solía 
etiquetar los libros, teniendo presente el contenido de estos y la aproximación a 
la intención del autor, parece evidente que hay que reflexionar sobre la madurez 
y la evolución cognitiva de los niños (Noguerol, 2003). Nos encontramos en una 
época en la que se pone en duda el modelo tradicional de acceso a los textos, 
dado que la fijación descriptivo-gramatical de la lengua no es la única vía por la 
que se adquiere el conocimiento o se identifica el significado de los textos; esto 
implica que no podemos afirmar que todos los niños se aproximen a la lectura de 
las obras del mismo modo, sino que lo hagan en función de su desarrollo 
lingúístico y, sobre todo, cognitivo. Muy relacionado con este último se halla el 
bagaje experiencial y los estímulos que han recibido por parte de los agentes 
implicados en los distintos contextos (escuela, familia, amigos) en los que 
interacciona. 


Por tanto, a la hora de seleccionar las obras de literatura infantil que se puedan 
facilitar a los niños, no podemos desligar el texto del contexto (Van Dijk, 1980, 
1999) y hay que atender a la coherencia social en lo que concierne a los cambios 
y a las tendencias. Por esa razón, a continuación abordaremos las posibles 


conexiones de las aludidas obras con las distintas manifestaciones culturales que 
pueden formar parte de la sociedad. 


5.3. Las conexiones del texto infantil con otras 
manifestaciones culturales 


Ya que hemos considerado que la literatura infantil asume las características del 
texto literario y comparte con él su concepción estética, también hemos de 
conectarla con el resto de las manifestaciones culturales, principalmente con las 
artísticas, aunque, de igual modo, puede establecerse una relación con 
fenómenos o artefactos culturales que puedan ser relevantes no tanto en lo 
concerniente a los conocimientos académicos del niño como en los afectivo- 
sociales. 


Así, la pintura, la música o el cine se convertirán en ejemplos con los que poder 
conectar el texto infantil para expandir el desarrollo del niño y no ceñirlo 
únicamente a la interacción con el libro físico o digital en su caso, pero que solo 
incluya imágenes y texto. Además de estas artes, fenómenos o artefactos 
culturales pueden ser tenidos en cuenta para establecer una relación. Un ejemplo 
de ello podría ser La patrulla canina, en cuyo merchandising hallamos 
narraciones de mayor o menor calidad, pero que pueden conllevar alusiones o 
referencias a una verdadera obra de literatura infantil en el momento de juego y 
disfrute del niño. 


Dado que los niveles de comprensión de una obra artística varían según las 
experiencias del usuario, no es descabellado considerar la vinculación de 
producciones pictóricas con textos de literatura infantil. Existen manifestaciones, 
como, por ejemplo, las ilustraciones de Gustave Doré sobre Caperucita Roja que 
pueden suscitar el interés de los más pequeños y que, lógicamente deben ser 
relacionados con el cuento de la tradición que les es narrado. De la misma forma, 
los propios textos de literatura infantil ofrecen en su composición alusiones a 
cuadros famosos o en la ilustración que acompaña al texto podemos sugerir una 
petición de impresión sobre tal manifestación pictórica. En una tipología de no 
ficción, como el caso del texto de Linnea en el jardín de Monet de Christina 
Bjork y Lena Anderson, las manifestaciones artísticas en forma de cuadros son 
más explícitas y guían el argumento de la obra, facilitando la labor educativa que 


acabamos de mencionar. 


En el caso de la Música, también es posible establecer relaciones o con las 
melodías o con las letras de las canciones. En ocasiones, estas últimas 
incorporan alusiones al mundo infantil y, por ende, a sus historias clásicas o 
actuales. Es más, relatos como Los músicos de Bremen, recopilado por los 
hermanos Grimm, incorporan directamente el tratamiento de determinados 
instrumentos y, sobre todo, la aspiración a convertirse en músicos. El propio 
Flautista de Hamelín es un modelo de profesión musical para el receptor de la 
narración. Por esta razón afirmamos que el texto no termina únicamente en las 
palabras que lo componen, sino que se expande a través de la relación con otras 
artes. Actualmente, en el caso de los aspectos musicales, es frecuente asociar una 
app (aplicación de teléfono móvil o tableta) para que pueda haber una mayor 
interacción entre texto y música, permitiendo la reproducción de sonidos o 
melodías a partir de la citada aplicación. 


El cine es un referente más imbricado con la literatura infantil, ya que, 
principalmente, gracias a los estudios Disney, la mayoría de los clásicos (sobre 
todo, lo que afecta a los cuentos) poseen su versión. Podrán ser más o menos 
criticadas, pero su presencia ha formado y forma parte de la infancia de las 
personas. Como hemos sugerido en alguna ocasión (Hernández Delgado y Jerez 
Martínez, 2020), para complementar el impacto mediático del cine, si queremos 
desarrollar la competencia literaria de los niños, no se recomienda darles para 
leer el producto derivado de la película que tiene forma de libro, ya que en esa 
situación lo único que hacen es identificar aquellas imágenes que le han gustado; 
sería preferible poder contarles una versión del cuento más próxima al original, 
pero que esté adaptada a su desarrollo y capacidades. 


En definitiva, partiendo de la característica estética de las obras de literatura 
infantil, si queremos que estas colaboren en el proceso educativo de los niños, 
tendremos que procurar que la comunicación literaria sea un hecho. Para ello, el 
conocimiento de las obras y la relación que estas logren mantener con otras 
manifestaciones artísticas, los consideramos clave para que la concepción y el 
tratamiento de la literatura infantil puedan estar adaptados a las tendencias del 
siglo XXI (por ejemplo, diversidad de modelos familiares, interculturalidad, 
cuestiones cibernéticas o nuevas modalidades de juegos infantiles basadas en lo 
digital). 


La formación de educadores 


Una vez que hemos transitado por cuestiones tan relevantes como la identidad de 
la literatura infantil, la relación que puede mantener con las tecnologías 
emergentes y la posible influencia de estas últimas en su utilización, así como la 
aspiración de establecer una comunicación literaria para la formación de los más 
pequeños, pretendemos en este capítulo detenernos en uno de los agentes clave 
en referencia a que la literatura infantil pueda ser bien usada y transmitida: el 
educador. Entendiendo que en esta denominación podríamos hallar a docentes, a 
padres y madres y a cualquier otro colectivo que pretenda incidir en la formación 
de los más pequeños, parece evidente que hemos de tener claras unas directrices 
sobre su formación inicial, pero sobre todo permanente. Como veremos a través 
del desarrollo de los epígrafes, no será tanto el saber académico como el 
conocimiento de las preferencias e intereses de los niños lo que guiará la 
actuación de estos educadores. 


Si bien dominar los conocimientos técnicos es importante, saber apreciar 
paratextos, distinguir trazos de ilustraciones o analizar semánticamente palabras 
o estructuras incluidas en la obra literaria, la implicación con el texto, mediante 
su análisis contrastado con el tipo de público al que se va a ofrecer, va a ser clave 
en el aludido y deseado proceso formativo. Otro elemento fundamental va a ser 
la implicación lectora de ese educador. Como modelo que presenta los textos a 
los potenciales usuarios, tendrá que mostrar una unión con las obras, lo cual en 
los tiempos actuales no será sencillo, debido a la presencia casi omnisciente de 
lo tecnológico. Todas estas dimensiones que hemos reseñado deben conjuntarse 
para que la selección de textos sea lo más apropiada posible. Para ello, forjar un 
criterio válido y propio será una de las tareas que tendrá que acometer el 
educador para llevar a buen fin su tarea formativa. 


6.1. La pasión por la lectura 


Uno de los grandes interrogantes de la revolución digital se une a la reflexión 
sobre el papel de la lectura y sobre las posibles transformaciones que esta pueda 
sufrir. Más allá de la irrupción de nuevos formatos (Encabo et al., 2019) y la 
posible hibridación de estos, hay una cuestión relevante que es la concerniente a 
la pasión que puede manifestar la persona educadora por ella. Como hemos 
citado previamente, no parece lógico que alguien que no se involucra en el 
proceso lector pueda transmitir ese interés a las personas que se van 
incorporando o descubren dicha habilidad. Aunque es cierto que la lectura como 
aprendizaje instrumental va a ser asumida por la persona que aprende y se 
inserta en el sistema educativo, desde nuestro punto de vista, un uso de esta 
centrado en la descodificación no parece completo. 


Si limitamos los usos lectores a la identificación de significantes y a su 
asociación con significados restringidos que acoten la comprensión del texto, no 
estaremos aprovechando todo el potencial que posee una obra. Las relaciones 
que se pueden establecer entre experiencias, otras obras literarias u otros textos 
que han emanado de estas se estarán desaprovechando. 


La conformación social actual no premia o potencia la lectura como una meta 
que desarrollar; si bien se conserva el respeto hacia el acto lector, las 
promociones son más tendentes hacia el mundo audiovisual y, destacando por 
encima de este, hacia la inmediatez. Por ello, indicamos que forjar un espíritu 
lector no es sencillo, pero el no procurar esta búsqueda supone renunciar a años 
de tradición, en los que la lectura se ha convertido en un pilar esencial de la 
cultura que nos trasciende. 


El modelo que supone el educador, ya sea este docente, padre o madre o tenga 
otro papel en la interacción con los niños, es importante debido a que sus 
comportamientos pueden ser imitados por los más pequeños. Un abuso, por 
ejemplo, de un dispositivo como es el móvil por parte del adulto será percibido 
por los niños y, aunque no es algo seguro, su atención se dirigirá más hacia ese 
instrumento que hacia un libro. Por tanto, el adulto debe tener consciencia de su 


papel influyente y procurar mostrar un interés por el hecho lector. 


La intensidad con la que ese mediador muestre su afecto por la lectura podrá ser 
variable, según las características e intereses de la persona. No pretendemos que 
sea alguien únicamente dedicado a los libros, pero sí sería interesante que 
dedique un porcentaje de su tiempo a la indagación sobre las novedades u obras 
ya publicadas, buscando críticas adecuadas que le hagan llegar o no a ellas. Una 
vez conocida la crítica, tendría que familiarizarse con el texto, ya que puede 
ocurrir que la crítica sea buena, pero el texto no se ajuste a las demandas de 
quienes lo van a leer o a escuchar. 


Ramis (2021) nos alerta sobre los peligros de una sobreexposición a las 
pantallas, y sobre cómo este hecho puede condicionar su posterior acceso a la 
lectura, vista esta desde un punto de vista lúdico y enriquecedor. Está en manos 
de los educadores y mediadores que la futura persona lectora no sea una 
entelequia y pueda seguir siendo una realidad factible en los años futuros. Está 
claro que tanto el formato libro como el audiovisual tendrán que convivir en un 
corto espacio de tiempo, por ello tenemos que aprender a mesurar los usos 
tecnológicos y hacerlos compatibles con el tiempo de la lectura. Así pues, el 
agente educativo que se sitúa entre el libro y el niño cobra especial trascendencia 
y por eso tiene que estar concienciado de la situación. 


6.2. La toma de conciencia de la mediación 


La mediación supone la puesta en contacto con cierto equilibrio entre dos partes 
que supuestamente deben llegar a un acuerdo. En estas líneas hemos planteado 
que, por una parte, la lectura de textos tiene un efecto positivo, ya que permite 
que se expandan las posibilidades de conocimiento de otras realidades y, sobre 
todo, pone a su disposición existencias que no les son tan próximas a través de la 
ficción. Por otra parte, la literatura infantil como manifestación lectora permite 
que los referentes culturales actuales y los pertenecientes a la tradición queden 
reflejados en ella y sea esta un medio para que la transmisión cultural se pueda 
presentar a los niños. 


Tomar conciencia, pues, de la necesidad de mediar debe ser una de las metas que 
tengan los agentes educadores cuando se propongan objetivos formativos. El 
descuido o la confianza en la tradición lectora y, sobre todo, en la capacidad para 
interesarse autónomamente por los textos puede propiciar que, precisamente, no 
exista un acercamiento al mundo lector. En el espacio cultural donde nos 
encontramos en el que la emergencia de lo tecnológico, con nuevas formas de 
acceso a las pantallas y con una atracción elevada por parte de estos dispositivos 
basada en la combinación llamativa de colores, música e imágenes, urge 
reflexionar sobre el reseñado papel mediador entre la literatura infantil y los más 
pequeños. 


Un elemento que queremos retomar en esta contribución es el que se refiere a los 
momentos específicos de lectura. El juego simbólico (Sánchez Corral, 2004) es 
un aspecto ineludible en el crecimiento de los niños y el espacio que se crea 
cuando se plantea una narración o una lectura directa de las obras infantiles; es el 
sitio donde, por ejemplo, solucionar determinados conflictos como puedan ser 
las rabietas, los dilemas morales o las formas de comportamiento. Un buen 
ejemplo de esto lo podemos comprobar en el clásico de Maurice Sendak, Donde 
viven los monstruos, donde las travesuras dan paso a una reflexión sobre la 
necesidad de la presencia de normas en la vida. El hecho de poder identificar 
cuestiones vitales en los textos puede ser un acicate para el fomento de la lectura 
y, de igual manera, la posibilidad de que el espacio simbólico sea un lugar de 


disfrute. 


El hábito lector se encuentra asociado a la utilización de la literatura infantil 
(Tabernero et al., 2020) y tiene que ser uno de los propósitos de la acción 
dialógica que en este libro defendemos. Forjar ese hábito es una de las 
preocupaciones de la educación y, más concretamente, siempre se suele asociar a 
los saberes lingúísticos y literarios. Si reflexionamos acerca de dicha unión, 
tenemos que darnos cuenta de que, al ser la lectura y la escritura manifestaciones 
lingúísticas, su cotidianeidad motiva que no solo los educadores dedicados 
específicamente a tales materias puedan promover la lectura, sino que el resto de 
los usuarios también están en condiciones de hacerlo. 


La pregunta que surge al hilo de lo expresado, y teniendo en cuenta los estímulos 
audiovisuales que este siglo XXI nos ofrece, es si es posible controlar la 
utilización de lo audiovisual. Hemos de ser conscientes de que existe una 
relación como vasos comunicantes entre los usos lectores y los usos de 
aplicaciones o dispositivos audiovisuales; si no somos capaces de establecer un 
equilibrio, una mayor utilización de uno irá en detrimento del otro y, si es el caso 
de lo digital, probablemente la transmisión cultural varíe, creándose un modelo 
distinto de concepción de lo social. Con esto no queremos transmitir un rechazo 
por la vanguardia, pero sí queremos preservar aquella tradición que nos ha 
conducido hasta este momento. 


6.3. La selección de textos 


La adquisición de un criterio propio basado en evidencias y experiencias es 
fundamental para que la labor del agente educativo mediador de la lectura sea 
fructífera. Esas experiencias, obviamente, estarán basadas principalmente en los 
textos leídos y también en las críticas especializadas y, de igual modo, 
informales a las que pueda acceder. Como ya hemos indicado, el espíritu de 
búsqueda es esencial para que los mediadores puedan forjar de manera adecuada 
un criterio de selección. De lo contrario, probablemente se dejen llevar por 
opiniones populares, por listas de ventas o por reclamos publicitarios. Todos 
estos últimos elementos mencionados son respetables, pero no aseguran que la 
selección a realizar se ajuste a las características y demandas de los niños con los 
que están interactuando. 


El criterio que hay que desarrollar, desde nuestro punto de vista, tendrá que 
incorporar y valorar factores como la edad, la madurez del niño, su contexto 
familiar, sus intereses y en concordancia con estos últimos las obras o materiales 
recientes con los que haya trabajado. En este sentido, no podemos desdeñar 
producciones comerciales que no sean exactamente textos literarios, sino que 
correspondan a materiales en forma de libro de personajes de películas o series 
de televisión, pues su temática nos podría conducir a la selección de una obra de 
literatura infantil que pueda abordar el mismo tema. Somos partidarios de que, 
dentro del respeto a la calidad de las obras, sí se pueda ser aperturista y pensar 
en relaciones con productos que traten asuntos infantiles y puedan convertirse en 
puente para la promoción de la lectura. 


Otro aspecto relevante que retomamos en esta aportación es el que tiene que ver 
con las temáticas de las obras que seleccionar. Hemos remarcado que la 
vanguardia y la tradición deben procurar encontrarse en un lugar intermedio para 
procurar equilibrio en los contenidos que se ofertan a los más pequeños; pero 
también hemos insistido en que la persona mediadora debe examinar 
minuciosamente el ambiente que rodea al niño con el fin de acertar en la 
elección de los textos. Si bien en muchas ocasiones se aboga por la pluralidad, 
existen ocasiones en que dicha opción puede provocar conflictos y, tal vez, sea 


mejor elegir otro tipo de escritos. Ejemplo de tales situaciones se relacionan con 
la diversidad afectivo sexual o la muerte. 


Otro motivo para reflexionar sobre su influencia en el criterio es la presencia de 
la versión audiovisual de los textos. Si existe esa adaptación, ¿es positivo o 
negativo para el tratamiento de la obra de literatura infantil? Desde nuestra 
óptica, dependerá de la presentación y orden que del texto haga el mediador. No 
creemos que exista un orden ideal para que lo audiovisual y lo físico convivan, 
pero parece que por nuestra tradición alfabetizadora podría ser óptima la 
presentación del segundo en primer lugar para después poder complementar con 
su adaptación; aunque también es cierto que, con posterioridad, ese orden, con la 
repetida utilización, puede verse alterado. 


También queremos remarcar que, a la hora de buscar información sobre un texto, 
bien sea en un ámbito informal (por ejemplo, la navegación por internet) o en 
una revista que incluya críticas especializadas (podemos citar Platero o CLIJ a 
modo de ejemplo), es crucial para la persona mediadora contrastar una segunda 
opinión para realmente tener una visión de lo que puede suponer esa obra y si 
esta es realmente la que está buscando para el niño en cuestión. A esta 
apreciación tenemos que añadir la obligada selección de algunos clásicos de la 
literatura infantil, sobre todo, lo concerniente a los cuentos; para tal fin, también 
hará falta una adecuada documentación por parte de la persona que va a mediar 
entre los textos y los más pequeños, para no caer en la utilización de 
adaptaciones que puedan resultar banales o que se centren demasiado en lo 
lúdico perdiendo el carácter literario de la obra. 


La lectura dialógica 


En esta sección incluiremos las directrices fundamentales referidas a nuestra 
concepción de la lectura desde la perspectiva dialógica (Bajtín, 1986). Aunque 
se pueda considerar la lectura como un acto principalmente individual, nosotros 
abogamos por extender tal perspectiva y plantear un espacio compartido en el 
que reflexionar acerca de lo leído y donde generar diversidad de pensamientos a 
partir de los estímulos que puedan surgir de las obras (Bruner, 1999). La ventaja 
de ese diálogo es que nos muestra versatilidad, ya que no se limita a una posible 
erudición sobre los textos (Aguilar et al., 2010). Es factible generar 
pensamientos a partir de un libro sencillo, así como con una obra compleja que 
conlleve más aspectos vitales reflejados en ella. 


El diálogo sobre los textos, además de constituir un acto reflexivo, puede 
conllevar la ampliación del horizonte de expectativas del lector y derivarlo a una 
amalgama de interpretaciones que no tienen por qué ser únicas. En el proceso 
interpretativo también se produce una acción formativa, en la que el usuario 
percibe los valores y actitudes sociales que culturalmente pueden ser apreciados 
(Vygotsky, 1979). 


Los escenarios de una lectura dialogada son variados y no siempre son idóneos 
para que surja la reflexión. Pensemos en la utilización de la narración de un 
cuento a la hora de inducir a un niño al sueño; en ese caso no procede esa 
alternativa del diálogo. Habrá otros momentos en los que sí se pueda llevar a 
buen fin, por ejemplo, en horario escolar o incluso en algún momento de ocio, 
haciendo que el hecho lector amplifique su vertiente más lúdica. De igual 
manera, redundaremos en la idea de la lectura como algo placentero, pero que 
también merece una recompensa; el hecho de poder compartir lo leído o 


preguntar acerca de lo que te han narrado, además de ser una constatación de la 
comprensión oral o de la comprensión lectora, también supone ampliar las 
posibilidades del pensamiento, al tener a un interlocutor que puede responder 
preguntas que surjan de ese proceso. 


7.1. La interpretación de textos 


A lo largo de los diferentes apartados que conforman este libro, hemos ido 
introduciendo pequeñas pinceladas sobre lo que debe ser la aproximación a un 
texto. Nuestra visión coincide con Solé (1992) al considerar que no es un 
elemento inerte, sino que tiene una clara interacción con el usuario; además, la 
versatilidad del escrito hace que, según el estado de ánimo, de las experiencias o 
de la información que otros lectores puedan proporcionar, la interpretación no 
sea siempre la misma. Por consiguiente, tenemos que ser conscientes de esa 
característica de las obras a la hora de plantear su exégesis. 


Si el tratamiento está orientado a que los lectores puedan tener variedad de 
interpretaciones y no una basada en el pensamiento único, tendremos que ser 
permisivos a la hora de dialogar sobre un libro. Imponer un significado abre dos 
opciones o el asentimiento o el rechazo. Si el segundo se produce, estaremos 
contribuyendo a un posible alejamiento de la lectura, ya que sentirse constreñido 
no es motivo de placer ni tampoco es edificante. 


La persona lectora, de acuerdo con sus vivencias, preferencias, experiencias y 
deseos, va creando de forma paulatina, con un grado de complejidad ajustado a 
su edad, un horizonte de expectativas (Jauss, 1992) que proporcionará un 
determinado valor al texto manejado. La restricción de significado que podamos 
transmitir sería nociva para el aprecio que se pueda tener por las obras. De igual 
manera, conforme más variada es la interacción, en materia de semántica, más 
posibilidades habrá de que se desarrolle el horizonte de experiencias, pudiendo 
reconocer en los textos, cuestiones que ya hayan sido reflejadas en otras obras. Y 
no solo se podrá hacer entre libros, sino que también podrá afectar a otros 
formatos como, por ejemplo, el audiovisual. 


El acto de interpretar un texto conlleva un proceso individual a la vez que 
colectivo. En primer lugar, aunque la acción de la lectura se ejecuta de una 
manera solitaria, en ella hay incluida mucha información cultural que viene dada 
por la colectividad, influyendo esta última en la comprensión del texto. Por otra 
parte, si no exploramos esta comentada visión psicológica, y nos atenemos a lo 


físico, la recepción de la obra también se puede llevar a cabo bien de forma 
individual o colectiva. Pensemos en un libro fórum o club de lectura en el que se 
comparten pensamientos a partir del texto o bien en una asamblea que se pueda 
llevar a cabo en un aula de Educación Infantil. 


La aspiración que desde estas líneas reclamamos se relaciona por una parte con 
la diversidad de pensamiento, la tendencia a la divergencia, pero por otro lado se 
solicita la acción de compartir esas opiniones y sensaciones suscitadas por la 
lectura. De forma gradual, según sea el estadio cognitivo de la persona lectora, 
demandaremos de ella una mayor o menor reflexión sobre lo tratado. Cuando 
hemos reseñado la versatilidad de los textos, pensábamos también en su 
aplicación a la conformación del pensamiento, haciendo de este algo más abierto 
y expandido. Por tanto, la apertura de horizonte de expectativas, así como de las 
posibilidades de nuevas experiencias es una de nuestras motivaciones al diseñar 
un espacio para la lectura, tanto en contextos formales como informales. 


Las atmósferas de lectura serán a nuestro juicio una de las claves para propiciar 
que, tanto la literatura infantil como el resto de las obras puedan ser valoradas 
por las personas participantes. Para ello, los receptores y los mediadores tienen 
que ser conscientes de que han de mostrar un papel activo en esas dinámicas de 
interacción, procurando que la lectura transite desde un proceso mecánico a uno 
más activo que anime a la participación y a la generación de pensamientos 
compartidos. 


7.2. El papel activo del receptor y del mediador 


Para ser capaces de llevar a buen fin la interpretación diversa que hemos 
demandado en el apartado previo, es preciso que exista un escenario de lectura 
propicio. El término escenario puede implicar un lugar físico o bien unas 
condiciones adecuadas para que la acción lectora sea satisfactoria. Acerca de la 
primera situación, podríamos comentar que, tradicionalmente, los espacios 
donde la ausencia de ruido es una característica, podrían ser los más adecuados 
para llevar a cabo la práctica de la lectura. Pero también hemos de manifestar 
que, en una sociedad cambiante como la nuestra, donde la multitarea comienza a 
ser una práctica en expansión, podría acontecer de igual manera que la lectura se 
desarrollase en lugares donde existiese ruido; al respecto, como nos indican 
Strayer y Watson (2013), el descubrimiento de mentes capaces de simultanear 
tareas revela que el cerebro puede operar de un modo distinto cuando se 
desarrollan varias actividades a la vez. De este modo, el concepto de la lectura 
tradicional podría variar y transitar hacia nuevos modelos no explorados desde el 
punto de vista de la educación. La alfabetización tradicional ha considerado unas 
condiciones determinadas que han pautado el acceso y la interacción con los 
textos, pero según la tendencia de comportamiento social, tal vez estas en un 
futuro podrían variar. 


Sin anticipar esos posibles cambios, en estas líneas trataremos el acceso a la 
lectura desde un escenario clásico a la vez que adaptado a los tiempos en los que 
vivimos. Principalmente, requerimos de atmósferas que faciliten la lectura. Para 
que estas tengan lugar, un componente fundamental es la comunicación literaria 
y en dicho proceso, como ya hemos apuntado anteriormente, los agentes 
intervinientes, emisor y receptor, han de tener un papel activo. Hablar de 
comunicación supone remitirnos a la comprensión de un mensaje por parte de 
los interlocutores; por tanto, no estaríamos conformes con la mera exposición y 
lectura de una obra, sino que, desde nuestro punto de vista, se necesita que el 
contenido sea compartido. 


La inducción a la citada comunicación literaria precisa de un proceso completo 
en el que sería pertinente abarcar tres etapas clásicas, las que se corresponden 


con la prelectura, la lectura y la poslectura. Será en función de la edad y de las 
circunstancias (escenario) como se articulará ese desarrollo. Hay situaciones en 
las que la atmósfera de lectura no invita a una etapa preparatoria intensa O 
extensa, sino que simplemente se puede dedicar un breve tiempo a presentar el 
texto o a sondear la expectativa lectora. Lo mismo ocurrirá con la etapa que 
concierne al momento posterior a la lectura; no siempre hay tiempo para 
reflexionar sobre ella, o a lo mejor el estado de ánimo no es el más pertinente y 
no va a permitir que el pensamiento sea algo orientado hacia un fin edificante o 
formativo. 


Abogamos, pues, por una lectura dialógica (Aguilar, 2013; Valls et al., 2008) en 
la que se pueda llevar a cabo una tertulia que ponga en contacto los 
pensamientos de los lectores y, en su caso, mediadores. Como hemos remarcado, 
la lectura no puede constituirse en una acción que no repercuta en nada, sino que 
ha de tener un reflejo en la evolución individual o social. Desde la perspectiva 
comunicativa, basada en el consenso reclamado por Habermas (1987), el avance 
en el pensamiento se basa en la acción de compartir contenidos, experiencias y 
opiniones. Eso es precisamente lo que reclamamos de los libros. La interacción 
de las personas con ellos no deriva en una interpretación única, marcada por el 
imaginario colectivo, sino que puede ser divergente en la medida de sus 
posibilidades. La puesta en común de esas ideas será el beneficio que ha de 
alcanzar el usuario, ya que observará que su esfuerzo lector y de comprensión 
tiene un reflejo en otros lectores que han seguido el mismo proceso; y que, 
podrán, o no, hallar las mismas respuestas o interpretaciones a partir de las obras 
propuestas. Esta argumentación será la que sigamos comentando seguidamente, 
dando un sentido a lo literario, tanto en el ámbito adulto como en el infantil. 


7.3. Compartir lecturas: cuando la literatura adquiere 
un sentido 


La literatura, en la medida en que posee un valor de translación a otros 
horizontes de pensamiento, cumple con una función social. Insertada como parte 
cultural y reconocida como manifestación artística, adquiere un sentido cuando 
es compartida por las personas que conforman una sociedad. Si no 
proporcionamos una funcionalidad a tales obras y las hacemos útiles y 
significativas para los usuarios, quedarán como objetos artísticos con un 
reconocido valor, pero no terminarán de formar parte de la vida de los seres 
humanos (Centelles, 2020). 


El día a día del ser humano está marcado en muchas ocasiones por la mirada a 
aspectos del pasado, del presente o del futuro; en ese sentido las obras literarias 
suelen recoger situaciones relacionadas con tales categorías temporales. De igual 
manera, para el ámbito infantil, como ya hemos comentado, los textos tienen la 
capacidad de recoger conductas, explicaciones de la naturaleza o valores que 
pueden ser significativos para los más pequeños. El uso compartido de la lectura 
de esas obras puede conllevar un aprendizaje necesario para esos seres que están 
evolucionando cognitiva y afectivamente. El hecho de reclamar la acción 
dialógica se relaciona con el avance en el horizonte de expectativas de los 
lectores, siempre teniendo en cuenta su edad. Si juntamos diferentes perspectivas 
sobre una obra, es muy probable que podamos ampliar el horizonte de los 
usuarios, ya que se pondrán en común experiencias vitales y lectoras diversas 
que se aplicarán al debate u opinión sobre ese relato. 


La opción referida a compartir la lectura la consideraremos, pues, 
independientemente de la edad, una forma de conseguir una determinada 
cohesión. Los pensamientos, creencias o valores que se vuelcan en la lectura y 
que se reflejan en el imaginario colectivo originan cierta cohesión, aunque pueda 
haber alguna disensión en la interpretación de los textos. El intercambio 
lingúístico-comunicativo tiene como consecuencia la consolidación de valores y 
tradiciones sociales, aunque, en ocasiones, como hemos señalado en el caso de 


las diferencias de género, también puede servir para la reflexión sobre 
determinados tópicos y tornarse en un cambio de actitud hacia ellos. 


Tiene sentido que la literatura, en concreto la infantil, avance e incluya nuevas 
realidades, como las tecnológicas, como los nuevos modelos de agrupación 
social, como la inclusión de culturas diversas o la evolución de los elementos de 
la naturaleza (producto de la acción humana); el reflejo de todos ellos en nuevas 
producciones, contrastado con obras que puedan ser clásicas. Concebir los 
citados textos literarios como dinámicos y actualizados supone hacer que la 
literatura cobre un sentido y no quede como algo descontextualizado que se 
pueda considerar como una reliquia. El diálogo permite, sobre todo, relacionar 
los acontecimientos conocidos, y a veces experimentados, de distintos tiempos, 
con lo que sucede en la ficción de la obra literaria. 


La lectura de los clásicos, desde esta perspectiva, se hace indispensable desde los 
primeros niveles educativos, ya que, al tratar temas eternos (Calviño, 1991) y 
que nos atañen a todos, al dialogar sobre ellos estamos enriqueciendo una 
educación de altura donde el desarrollo cognitivo va produciéndose a pasos 
agigantados, pues, como aborda asuntos que nos interesan, el diálogo permite 
que vayamos ensanchando las posibilidades de aprendizaje. 


Así pues, desde esta contribución abogamos por la toma de conciencia referida a 
la necesidad de propiciar un diálogo en primer lugar entre texto y persona 
lectora, y, posteriormente, entre ese lector y otros semejantes que puedan haber 
interactuado con el libro. La formación crítica de las personas pasa por esa 
propuesta, independientemente de su edad, ya que el hecho de reflexionar con 
mayor o menor profundidad es algo que es posible en el ser humano, como ya 
hemos expresado previamente, dada su capacidad de raciocinio. A continuación, 
presentamos un capítulo antitético a lo que acabamos de indicar, debido a que 
deseamos analizar la posible incidencia de la compañía Disney en el uso y, sobre 
todo, en la concepción de los educadores sobre la literatura infantil. Ese posible 
solapamiento en la noción de lo que es una obra literaria infantil nos preocupa y 
por eso queremos proporcionar determinados apuntes que puedan ayudar a esos 
formadores a darse cuenta de la diferencia que existe. 


Globalización de pensamiento: interferencias de la compañía 
Disney en la literatura infantil 


La línea de razonamiento y, por ende, de entendimiento del pensamiento en las 
personas, está marcada por la presencia de la autonomía y por la capacidad 
crítica. De este modo, el epígrafe que presentamos no parece tener mucha 
relación con lo pretendido. En efecto, el patrón determinado que siguen las 
producciones Disney tiende a globalizar el pensamiento y a que las personas 
compartan un determinado modelo, bien de comportamiento o bien de imagen. 
Es lógico plantear que, si una figura se expande sin tener otros referentes de 
contraste, esta se convierte en la más valorada, motivando que otras que no 
tengan tanta difusión sean consideradas como extrañas. En esta línea 
argumentativa, podríamos destacar que un ilustrador internacional de gran 
prestigio como Quentin Blake, es posible que no sea apreciado por una persona 
lectora, o por un educador al no haber estado en contacto con sus producciones y 
haber sido sobresaturado con imágenes únicamente procedentes de la citada 
compañía. 


Más allá de las percepciones acerca del posible conservadurismo de la compañía 
Disney expresado por Digón (2006), creemos que debemos centrar nuestro 
análisis en qué ventajas o inconvenientes tiene para la literatura infantil como 
disciplina su cruce de caminos con la aludida compañía. La trayectoria extensa 
que tiene Disney y las numerosas producciones audiovisuales y de materiales 
derivados hacen que se convierta en un inevitable referente de la cultura 
contemporánea. Se desprende de tal situación que la reflexión en torno a sus 
obras es necesaria para poder desgajar la posible visión reduccionista de la 
literatura infantil. Aunque exista una cohabitación entre ambas, y la compañía se 
haya servido de textos para realizar sus versiones o adaptaciones, conviene 


distinguirlas para así poder delimitar el uso de cada una con los beneficios que 
puedan comportar. El desarrollo personal y cognitivo no es el mismo, debido a 
que se presentan en formatos diferentes que repercuten en distintas capacidades. 
Por ello, hemos de abogar por ubicar a cada uno en su lugar social, cultural y 
educativo. 


8.1. Globalizar o personalizar: ventajas e 
inconvenientes para la literatura infantil 


La disyuntiva que se plantea en el epígrafe que nos ocupa podría ser resuelta en 
favor de la personalización, pero consideramos que también hay elementos de la 
globalización que no pueden ser denostados. Así, tenemos que reconocer que 
esta permite un mayor reconocimiento por parte de los usuarios, al poseer una 
mayor cobertura el producto que se lanza. El contrapeso viene dado por la 
generalización que se realiza de tal creación, provocando la situación que hemos 
comentado en este libro: la identificación de personajes y tramas creadas por la 
compañía Disney como elementos literarios. La utilización indistinta de 
formatos, en este caso con un mayor vuelco hacia el audiovisual, motiva que 
muchas veces no se pueda lograr la diferenciación y acontezca esa 
generalización que no es positiva para la literatura infantil. En la actualidad, a 
pesar de todos los avances tecnológicos que se incorporan a la sociedad y pese a 
que las prácticas generalizadas conciernen más a la visualización en una pantalla 
de obras infantiles que a la interacción lectora con libros físicos, la tradición 
cultural nos demanda la diferenciación de formatos, apreciando, por una parte, 
los libros y, por otra, las series o películas. 


La globalización y, por tanto, la presencia masiva de una determinada marca, 
como puede ser Disney, genera la falta de personalización y de individualidad; 
podemos decir que no hay cabida para la divergencia; es más, el análisis de los 
trazados de la compañía nos indica que hay un parecido muy importante entre 
todas las imágenes que conforman el vasto universo de películas producidas por 
esta factoría (Hernández Delgado y Jerez Martínez, 2020). Este hecho tiene una 
incidencia directa en la interpretación de los textos y de las producciones 
audiovisuales, conduciendo a mediadores y personas lectoras hacia puntos 
comunes. También influye en los originales que han sido adaptados, ya que se 
crea una barrera implícita que trata de resistir a las tramas originales para dar 
primacía a las adaptaciones Disney. 


La personalización de textos literarios, es decir, el alejamiento de los patrones 


comunes a una marca provoca que sea posible, por parte de la persona usuaria, 
apreciar maravillas o cosas concretas que, con la globalidad, en ocasiones pasan 
desapercibidas. Si nuestro interés reside en la formación de personas críticas y 
con pensamiento autónomo, fomentada esta situación desde el diálogo y el 
consenso, no parece que la globalidad sea el camino, sino que, precisamente, 
conllevará una senda distinta, más convergente y despersonalizada. 


¿Qué ocurre con la difusión y la apariencia? Está claro que cuanto más poderosa 
es una compañía más medios tiene para promocionar sus productos; y estos, en 
su mayoría audiovisuales llegan rápidamente a la población. Actualmente 
Disney edita en streaming todas sus producciones a través de la plataforma. Por 
otra parte, aquellos álbumes ilustrados o narraciones infantiles destinadas a los 
niños precisan una indagación por parte de los mediadores para llegar a 
conocerlos y poder analizarlos para plantear su uso en los escenarios de lectura y 
posible diálogo. Desde nuestro punto de vista, aunque la primera de las opciones 
sea la más sencilla, ya que sin mucha necesidad de movimiento la producción 
audiovisual llegará a mediadores y a niños, el segundo de los casos es el más 
satisfactorio, porque habrá pasado el filtro o bien de una crítica especializada, o 
bien de la propia persona mediadora, que, dado su interés por hallar un buen 
texto, ya habrá desechado otras producciones que se habrán cruzado en su 
camino. 


Teniendo en cuenta la postura que hemos manifestado, no debemos perder de 
vista la incidencia Disney en el ámbito infantil y, sobre todo la consolidada 
trayectoria que tiene la compañía. Muchas generaciones de niños que ahora son 
adultos han tenido la influencia de sus producciones y su pensamiento ha sido 
conformado a partir de tales historias adaptadas a lo cinematográfico. Por ello, 
en el siguiente apartado analizamos tal trayectoria y tratamos de vincular esta, de 
una manera positiva, a la literatura infantil. 


8.2. Compañía Disney: una trayectoria consolidada 
basada en el mundo infantil 


Cercanos al centenario de la fundación de la compañía, esta trayectoria entre 
siglos es prolongada y, sobre todo, influyente en el ámbito de la infancia. Es una 
factoría esta que, como vemos, posee un pasado, pero, de igual modo, tiene un 
futuro, ya que ha sabido adaptarse a las circunstancias culturales y de mercado 
mediante fusiones; y, a través de una participación actual mediante su propia 
plataforma. 


Las características de las producciones Disney son reconocibles, ya que la 
compañía suele tener una línea de pensamiento y de configuración estética de 
sus Obras. Dos aspectos muy relevantes en tal proceso son: la presencia de 
ambientes, escenarios y paisajes coloridos y las reconocibles bandas sonoras 
(Encabo et al., 2015) que suelen acompañar a esos productos, principalmente, 
audiovisuales. También hemos comentado, que los arquetipos en lo que 
concierne a la forma de sus personajes animados suelen coincidir, aunque este 
hecho implica por parte del receptor o usuario una mayor atención para poder 
comparar dichas obras. 


Otro de los puntos de referencia que se suelen comentar de lo que genera la 
factoría es su posible carácter subversivo; se apunta que la carga semántica de 
las producciones va enfocada a modificar las conductas de las personas en una 
determinada dirección (Marín y Solís, 2017). Se correspondería principalmente 
con la convergencia de pensamiento y la expresión de unas actitudes concretas 
hacia situaciones, pensamientos y acciones que afectan al ser humano. Es lógico 
reflexionar que, si hay una distribución masiva de obras audiovisuales y estas 
son consumidas y entendidas por una mayoría de personas, si no existe una 
mediación que derive en una actitud crítica para el análisis, los contenidos serán 
compartidos por ellas y todas tendrán un comportamiento y forma de pensar 
similar. 


Previamente hemos indicado que muchas generaciones han crecido viendo las 


películas de la compañía. Si las escrutamos, podemos comprobar que muchos de 
los cuentos de hadas que se consideran como clásicos y otros textos que tienen 
relación con el ámbito infantil han sido tomados como referencia para crear 
distintas adaptaciones que, sin duda, han sido exitosas. Así, cuentos clásicos 
como Blancanieves, Rapunzel, Cenicienta o La Sirenita han tenido su versión. 
De igual modo, otros libros como Peter Pan, Bambi o Pinocho también tienen su 
referente en la gran pantalla; y es posible que hayan contribuido más a la 
difusión de la historia que el propio original. Podríamos plantear diversas 
objeciones al respecto, por ejemplo, la omisión de acciones o personajes, pero lo 
cierto es que el conocimiento de las producciones de Disney es muy profuso. 


Uno de los más destacados textos de la compañía, El rey león, hunde sus raíces 
en la literatura clásica y utiliza como parte hipotextual Hamlet de Shakespeare. 
Esta situación demuestra la habilidad de la compañía para generar productos que 
son originales por su parte, pero que han bebido de otras fuentes, sin que, en 
ocasiones estas puedan ser detectadas. Un buen mediador de la lectura sabría 
llevar a sus interlocutores al descubrimiento de esta situación para ir 
consiguiendo el logro que en esta contribución hemos demandado, la autonomía 
de pensamiento. Por ello, hemos de instar a las personas lectoras y a los 
mediadores a reflexionar sobre estas producciones tan famosas y, ante todo, a 
deconstruir o establecer conexiones con otros textos que tengan relación con 
ellas o que hayan servido como inspiración para su creación. 


Es importante resaltar que la posible reflexión sobre esos textos clásicos a la vez 
que sobre sus adaptaciones Disney no puede tener un hilo conductor basado en 
cuestiones del presente, ya que fueron creadas en una época concreta, con un 
determinado sistema de representación de ideas (Jerez Martínez y Hernández 
Delgado, 2015). Es decir, no podemos denostar una producción que se gestó 
hace décadas, lo que podemos hacer es valorar los contenidos y debatir sobre 
ellos y su gestión en la época actual, más allá de que no estemos de acuerdo con 
cómo quedó la obra. Los intentos de variar una producción del pasado para crear 
la misma obra modificada en el presente no parecen muy lógicos y mucho 
menos la censura y eliminación de tales producciones, ya que estas reflejan un 
pensamiento y un modo de comportamiento de una época determinada. En el 
siguiente apartado pretendemos crear un puente entre lo audiovisual y lo 
literario, intentando primar este último a través de la perspectiva crítica de los 
procesos educativos. 


8.3. Perspectiva crítica y noción de lo literario 


A veces la comodidad conduce a una situación de conocimiento de la realidad 
simplificada, donde determinados saberes no están al alcance de las personas, 
sencillamente porque no tienen acceso a ellos y, sobre todo, porque no tienen un 
interés generado por una determinada inquietud. El estereotipo es un elemento 
que nos ayuda a interpretar la realidad, pero, en muchas ocasiones, lo que hace 
es restringir nuestro pensamiento y solo poder valorar las cosas desde una 
perspectiva constreñida. En lo concerniente a la compañía Disney, este hecho se 
cumple, ya que, como hemos referenciado, la similitud de sus personajes y el a 
veces no deseado reduccionismo de quiénes son los buenos y los malos hace que 
la conformación del pensamiento se oriente a la convergencia. 


Así, de manera casi encubierta, un pensamiento único es expandido, y es muy 
difícil hallar en los diferentes países personas que no hayan tenido contacto con 
los personajes Disney, que no canten sus canciones o, que no reconozcan sus 
imágenes o ilustraciones. Nos indica Giroux (2001) que, bajo la apariencia de un 
aprecio de la infancia y la inocencia, realmente la factoría referida transmite una 
forma de comportamiento concreta y orienta las acciones de los niños hacia una 
determinada comprensión del mundo. No solamente son las películas las que 
llaman la atención de los más pequeños, sino que los productos asociados 
movilizan cantidades económicas y actitudes ante determinados elementos o 
valores. Por ejemplo, los disfraces de princesas Disney han tenido y tienen un 
gran predicamento y, en el caso de no tener una alternativa de uso y ser la única 
opción, pueden originar la no deseada cosificación de género. 


El fomento de la autonomía de pensamiento puede conducir al uso de esos 
disfraces por parte de los niños y niñas o por intervención de los mediadores, 
pero también puede generar la búsqueda de otros trajes que no tengan relación 
con la compañía. Si aplicamos la misma situación a la profundización en lo 
literario, podremos formar personas que no se guíen tanto por la adquisición de 
materiales que emulen las películas Disney y sí por otras obras que puedan tener 
una relación intertextual o transtextual con los clásicos. Primar lo literario 
supone un modelo educativo a partir del cual se pueden establecer conexiones 


con otros formatos en los cuales el texto fluctúa. Por ello, el fomento del enfoque 
crítico ayudará a reconocer las características de lo literario, a la vez que a 
valorarlas. 


El debate y reflexión desde la perspectiva crítica y no condescendiente de 
clásicos como, por ejemplo, Blancanieves, Cenicienta o Rapunzel, versionados 
por Disney en su formato cinematográfico, lograría destacar sus fortalezas como 
producto atractivo para los niños y a la vez podría vincular las características 
físicas o de actuación de sus protagonistas con situaciones cotidianas sobre las 
que se pueda opinar. Mediante la acción dialógica, creemos que se puede 
alcanzar este objetivo. 


La formación de educadores transita, desde nuestro punto de vista, por su toma 
de conciencia relativa a que el acto lector no es una situación mecánica y, sobre 
todo, al fomento de su interés por encontrar muchas producciones literarias 
relacionadas con el mundo infantil. De este modo, el mediador tendrá 
alternativas que proponer para distintos grupos y momentos que se dispongan 
para la lectura. El debate o la reflexión sobre lo leído nos permitirá no instaurar a 
la población en el acceso a producciones únicas, sino que motivará una sana 
diversidad que incidirá en el pensamiento, haciendo que este se moldee y se abra 
a nuevas expectativas o impresiones. 


Selección de lecturas y su posible tratamiento dialógico 


En este capítulo introducimos la parte más práctica del libro. En ella 
pretendemos ofrecer a la persona lectora, sobre todo a educadores, una serie de 
propuestas para la reflexión personal y posible intervención con las obras. Estas 
conciernen a los diferentes niveles educativos, desde la Educación Infantil a la 
Educación Secundaria. Lo hemos distribuido así porque los libros de lectura 
relacionados con la literatura infantil conciernen, principalmente, a tales edades. 
De esta manera, la persona lectora podrá trabajar personalmente con la obra a 
partir de las propuestas y estrategias que proporcionamos para, con 
posterioridad, aprovechar algunas que proponemos o, directamente, plantear su 
propio diseño para la intervención sobre el libro en el aula o en otros contextos. 


La estructura planteada en cada una de las propuestas de los libros incluye tanto 
título original como el título en español, el nombre del autor o autora, el año de 
publicación, las posibles temáticas, preguntas guía sobre el contenido, posibles 
cuestiones con orientación didáctica y otras preguntas relacionadas con la obra. 
No se ha incluido la editorial, ya que, en muchos casos, puede existir la 
presencia de un texto publicado en distintas editoriales. Creemos que con los 
datos de referencia que suponen autor, año y título es factible para los 
interesados hallar un ejemplar de la obra. Este diseño se repite y adapta en las 
cincuenta y dos obras escogidas, que se dividen en los diferentes niveles ya 
reseñados. 


La intención es que estas sugerencias sirvan como inspiración para los 
formadores de educadores y mediadores con el fin de poder acceder al análisis 
de los libros, pero, sobre todo, con la meta de poder propiciar atmósferas lectoras 
donde la reflexión y el diálogo sean los protagonistas. Dentro de las sugerencias, 


las personas lectoras de este libro encontrarán epígrafes más o menos válidos en 
función de su grupo de participantes. Está claro que los contextos de 
intervención no son iguales, y por esa razón los formadores/mediadores tienen 
que escoger las preguntas idóneas para que la participación sea fluida. Esto 
dependerá del nivel evolutivo, al igual que del bagaje en materia de experiencias, 
de los niños y adolescentes. Como hemos constatado, los libros y, como 
consecuencia, las lecturas no pueden ser algo inerte que se contemple como un 
icono cultural que admirar, sino que tienen que poseer una interacción con las 
personas, que a la postre son las que han dado sentido al acto de leer y a la 
conformación histórica de la literatura. 


9.1. Álbumes ilustrados 


Comenzamos la presentación de la selección de libros por una modalidad 
particular de la literatura infantil como es la que supone el álbum ilustrado. La 
importancia de la imagen en tales obras motiva que su clasificación sea 
complicada (Borda, 2017), es decir, puede ser manejado por un niño de muy 
corta edad como por un adulto. La diversidad de interpretaciones que se pueden 
vincular a las imágenes permite esa amplia franja de usuarios. En este libro 
incluiremos una selección de diecinueve obras que consideramos relevantes en el 
ámbito de los álbumes ilustrados. En los últimos tiempos, su proliferación es 
evidente, por lo que los textos escogidos pueden generar en las personas lectoras 
reacciones concernientes a echar de menos otras obras. Insistimos en que nuestra 
intención es mostrar una filosofía de trabajo y que en ella se puedan encuadrar 
multitud de textos. Crear un marco de intervención supone que, para otros libros 
que no se incluyan en esta contribución, se puedan diseñar otras estrategias 
similares que conduzcan al diálogo entre lectores y lectores o entre lectores y 
creadores. 


La peculiaridad de los álbumes ilustrados posibilita el trabajo con lo verbal y con 
lo icónico; los autores de estas obras suelen ser ricos en detalles. Además, los 
contenidos suelen estar unidos a los temas de la literatura infantil. Así, en 
nuestra selección veremos cuestiones de imaginación, de personajes de cuentos 
clásicos, de diversidad funcional y cultural o cómo ver el mundo de diferentes 
formas con una perspectiva relativa. Todo ello dirigido en especial para los más 
pequeños, sin menoscabo de que las personas de edades superiores puedan, de 
igual manera, acceder a ellos. 


Propuestas de trabajo: selección de obras 


El primer libro ilustrado que presentamos es el clásico Donde viven los 
monstruos. El tiempo que ha transcurrido desde su publicación y su asidua 
utilización en las aulas y en las familias hacen que sea un texto que no pierde 
actualidad. Su temática, basada principalmente en la imaginación como 
elemento que facilita la creación de mundos de ficción, conecta perfectamente 
con los intereses del lector. Además, el aspecto fundamental del álbum, sus 
ilustraciones poseen una carga semántica contundente y no están desfasadas. La 
posibilidad de encontrar este álbum en un capítulo de una serie de éxito como 
Los Simpson o incluso ver la adaptación cinematográfica dirigida por Spike 
Jonze que se realizó en 2009 pueden ser alternativas muy válidas para el 
planteamiento de estrategias por parte de la persona mediadora. 


Album ilustrado número uno 


Título: Donde viven los monstruos 


Título original: Where the wild things are 


Autor: Maurice Sendak 


Posibles temáticas: imaginación, comportamiento, monstruos. 


Aspectos donde prestar atención del contenido de la obra: — Comportamiento 


Cuestiones posibles que plantear que tienen una orientación didáctica: — El m 


El segundo de los textos que incluimos en este apartado es el álbum ilustrado 
creado por Tomi Ungerer, Los tres bandidos, el cual destaca por haberse 
convertido en un clásico de la literatura infantil. Es un texto que contiene 
elementos esenciales para el mundo de los niños: el miedo que puedan infundir 
los bandidos; el papel de la niña con la que poder identificarse; o, la 
transformación de comportamiento de los bandidos al darse cuenta de que sus 
acciones de robo deberían tener un fin. Esta es una obra que permite abordar las 
cuestiones referidas a los comportamientos de las personas y retomar la clásica 
oposición entre el bien y el mal; además de poder reflexionar sobre el papel de la 
espontaneidad e inocencia de los niños en el desarrollo de la trama. 


Álbum ilustrado número dos 


Título: Los tres bandidos 


Título original: Die drei Ráuber 


Autor: Tomi Ungerer 


Posibles temáticas: inocencia, objetivos vitales, niños. 


Aspectos donde prestar atención del contenido de la obra: — Descripción y cal 


Cuestiones posibles de plantear que tienen una orientación didáctica: — Refle> 


El texto de Silverstein supone el tercer álbum ilustrado de nuestra propuesta. Por 
uso y tiempo transcurrido podría ser considerado un clásico de los álbumes 
ilustrados. Sus trazos caracterizan las imágenes de una manera que imprimen un 
sello particular al autor. La sencillez aportada lo hace apto para muchas edades, 
ya que el grado de profundidad con el que se perciba e interprete la obra 
dependerá del nivel cognitivo y la experiencia de la persona usuaria. La 
semántica de la historia abarca distintos temas, incluyendo las relaciones 
humanas y familiares o la educación ambiental. Sin duda, la persona mediadora 
hallará en este álbum pretextos muy válidos para el establecimiento del debate 
en torno a lo leído. 


Álbum ilustrado número tres 


Título: El árbol generoso 


Título original: The giving tree 


Autor: Shel Silverstein 


Posibles temáticas: generosidad, medioambiente, relaciones humanas. 


Aspectos donde prestar atención del contenido de la obra: — La sencillez de lc 


Cuestiones posibles de plantear que tienen una orientación didáctica: — Refle> 


La cuarta contribución que seleccionamos es Frederick. El álbum creado por 
Lionni se ha convertido en un clásico a la hora de revisar los álbumes ilustrados 
que tienen una presencia recurrente en la interacción con los más pequeños. El 
tópico abordado en él tiene una conexión intertextual con la conocida fábula de 
La Cigarra y la hormiga; aunque no se trata de igual manera, sí que se puede 
llevar a cabo un trasvase de información entre las dos producciones. En lo 
concerniente a la ilustración, la obra de Lionni no queda desactualizada y sigue 
poseyendo aceptación entre el público usuario. El tópico tratado en el texto 
donde se plantea la dualidad materialismo/espiritualidad es recurrente en la 
historia humana y su aproximación para propiciar el diálogo se podrá realizar de 
distintas maneras, sobre todo, usando pretextos ad hoc y con una mayor o menor 
profundidad, según considere el mediador. 


Album ilustrado número cuatro 


Título: Frederick 


Título original: Frederick 


Autor: Leo Lionni 


Posibles temáticas: imaginación, constancia, trabajo, diversidad. 


Aspectos donde prestar atención del contenido de la obra: — Quién es Frederic 


Cuestiones posibles de plantear que tienen una orientación didáctica: — Lectul 


El quinto álbum ilustrado corresponde a Anthony Browne; su obra en materia de 
álbumes ilustrados es prolija. Aquí seleccionamos Voces en el parque debido a 
su riqueza de detalles en la ilustración (la persona lectora disfrutará observando 
elementos interesantes que, tal vez no formen parte de la trama principal, pero 
son muy sugerentes). La organización presentada, donde se muestran cuatro 
formas diferentes de contar la misma historia, puede derivar en la reflexión sobre 
la relatividad de la visión e interpretación de la realidad y cómo las 
circunstancias de cada personaje condicionan esa observación. Además de su 
carácter lúdico, el texto se suele utilizar de manera educativa para debatir sobre 
la diversidad y la educación intercultural. 


Album ilustrado número cinco 


Título: Voces en el parque 


Título original: Voices in the park 


Autor: Anthony Browne 


Posibles temáticas: diversidad, familias, discriminación. 


Aspectos donde prestar atención del contenido de la obra: — Las distintas voc: 


Cuestiones posibles de plantear que tienen una orientación didáctica: — Refle> 


Como sexta aportación recurrimos a las producciones de Julia Donaldson y Axel 
Scheffler, que suelen mostrarse en el marco del ámbito infantil como obras muy 
atractivas, habiendo conseguido este tándem imprimir a estas un sello propio y 
reconocible. El álbum que mostramos seguidamente es El Grúfalo, un texto de 
gran éxito, con numerosas reediciones. El contenido, caracterizado por 
repeticiones y rimas, es muy pertinente para que sea leído en escenarios lectores. 
También ofrece una doble perspectiva, al poder tratarlo como un libro de 
aventuras que a la par es divertido, o al permitirnos la reflexión sobre el tópico 
de la imaginación y, de igual modo, acerca del tema del engaño. 


Album ilustrado número seis 


Título: El Grúfalo 


Título original: The Gruffalo 


Autores: Julia Donaldson e ilustrado por Axel Scheffler 


Posibles temáticas: imaginación, animales, engaño, apariencias. 


Aspectos donde prestar atención del contenido de la obra: — Estructuras repeti 


Cuestiones posibles de plantear que tienen una orientación didáctica: — Poten: 


La séptima contribución es el álbum denominado El gigante más elegante; es 
una Obra caracterizada por una estructura repetitiva en la que los animales son 
protagonistas en su interacción con el personaje principal, el gigante. La 
combinación de imágenes y narración se complementa perfectamente, 
anticipando en ocasiones las sucesivas acciones a la persona lectora. De igual 
modo, la canción y las rimas hacen de este texto una Obra muy atractiva para el 
público infantil. También la intertextualidad está presente cuando podemos 
aludir a Obras clásicas como Los viajes de Gulliver de Jonathan Swift o El 
príncipe feliz de Oscar Wilde, lo que permite una expansión del texto y un 
mayor desarrollo de la competencia literaria de los niños. 


Álbum ilustrado número siete 


Título: El gigante más elegante 


Título original: The smartest giant in town 


Autores: Julia Donaldson e ilustrado por Axel Scheffler 


Posibles temáticas: bondad, animales, fantasía, generosidad. 


Aspectos donde prestar atención del contenido de la obra: — Ilustraciones. Im] 


Cuestiones posibles de plantear que tienen una orientación didáctica: — Refle> 


En el caso del octavo álbum, debemos matizar que, aunque la traducción 
española difiere del original tanto en el título como en las rimas, esto supone una 
buena oportunidad de aproximarse a un álbum original que ha disfrutado y goza 
de gran popularidad. En este caso, las pistas que los autores van dejando a lo 
largo del libro en forma de parte de las ilustraciones permiten que la persona 
lectora y en su caso, si interviene, el mediador, puedan ir deduciendo o 
anticipando el transcurso de la trama. De igual modo, el tópico de la cooperación 
está incluido en la obra, pudiéndose a la vez establecer intertextualidad con el 
cuento clásico recopilado por los hermanos Grimm, Los músicos de Bremen. 


Álbum ilustrado número ocho 


Título: Cómo mola tu escoba 


Título original: Room on the broom 


Autores: Julia Donaldson e ilustrado por Axel Scheffler 


Posibles temáticas: imaginación, animales, cooperación. 


Aspectos donde prestar atención del contenido de la obra: — Estructuras repeti 


— Los animales como ejes vertebradores de historias infantiles. — Ayuda y coc 


Cuestiones posibles de plantear que tienen una orientación didáctica: — Poten: 


Sin duda, el número de ediciones del noveno álbum propuesto nos confirma su 
impacto social y educativo. Aunque es un texto que tiende al minimalismo, su 
contenido relacionado con las formas geométricas y con las cuestiones de 
diversidad atrapa a las personas lectoras y también a los mediadores. Es posible 
encontrar múltiples versiones narradas en plataformas como YouTube; incluso se 
llegó a crear una aplicación (para móviles y tabletas) para poder interactuar con 
los personajes del libro. En definitiva, hallamos un álbum sencillo que trata un 
tema complejo y está destinado a distintas edades infantiles, pudiendo provocar 
diferentes reflexiones dependiendo del nivel de desarrollo cognitivo y de 
experiencias de los usuarios. 


Album ilustrado número nueve 


Título: Por cuatro esquinitas de nada 


Título original: Quatres petits coins de rien du tout 


Autor: Jeróme Ruillier 


Posibles temáticas: diversidad, educación intercultural, formas geométricas. 


Aspectos donde prestar atención del contenido de la obra: — Diferencias entre 


Cuestiones posibles de plantear que tienen una orientación didáctica: — Equip 


La décima aportación se corresponde con el álbum de Antoinette Portis que es 
una clara muestra de minimalismo y de condensación de la idea que se debe 
tener sobre el mundo infantil. El texto recuerda al dibujo que tenía que realizar el 
aviador cuando El Principito le reclama que le dibuje un cordero. El impulso 
natural del adulto es desviarse de la imaginación y no ser capaz de ver qué puede 
haber dentro de una caja o en la denominada, en este caso, no caja. Es este un 
texto que permite la interacción entre los más pequeños y la persona mediadora, 
ya que se puede usar la oralidad para plantear cuestiones y, de ese modo, poder ir 
avanzando a través de las páginas de este recomendable álbum ilustrado. 


Álbum ilustrado número diez 


Título: No es una caja 


Título original: It's not a box 


Autora: Antoinette Portis 


Posibles temáticas: cuento clásico, modernidad, moraleja. 


Aspectos donde prestar atención del contenido de la obra: — Toda la forma de 


Cuestiones posibles de plantear que tienen una orientación didáctica: — Antici 


La contribución número once corresponde al autor Michel van Zeveren y gira en 
torno al cuento clásico de Caperucita Roja. Desde una perspectiva muy original, 
da cabida a un tema evidentemente infantil como es la aparición de los porqués 
en un determinado estadio del desarrollo de los niños; a la vez, también puede 
dar cobertura a una tendencia filosófica centrada en cuestionarse todas las 
acciones y cuestiones vitales. Las ilustraciones atractivas a la par que pensadas 
para ir guiando a la persona lectora y, sobre todo, la ubicación de los porqués en 
cada una de ellas hacen de este texto un álbum ideal para tratar los temas que 
hemos reseñado. 


Album ilustrado número once 


Título: ¿Por qué? 


Título original: Et pourquoi? 


Autor: Michel Van Zeveren 


Posibles temáticas: cuento clásico, preguntas, niños. 


Aspectos donde prestar atención del contenido de la obra: — Hustraciones. Ub 


Cuestiones posibles de plantear que tienen una orientación didáctica: — Lectul 


La aportación número doce retoma las producciones de Julia Donaldson y Axel 
Scheffler; este, en concreto, nos muestra la historia del hombre palo. Las 
vicisitudes por las que pasa este personaje nos recuerdan al cuento clásico de El 
soldadito de plomo (Andersen). Su reafirmación como hombre palo frente a los 
personajes que interactúan con él añadida a su interés por el retorno al hogar 
(aspecto que nos recuerda a La Odisea de Homero) hacen que el lector no pierda 
el interés por el desarrollo de la historia. Además, los detalles que se reflejan en 
cada imagen complementan de manera adecuada al texto, permitiendo que la 
persona usuaria pueda hallar elementos que a veces no son narrados con 
palabras. 


Álbum ilustrado número doce 


Título: El hombre palo 


Título original: Stick Man 


Autores: Julia Donaldson e ilustrado por Axel Scheffler 


Posibles temáticas: aventuras, familia, personalidad. 


Aspectos donde prestar atención del contenido de la obra: — Ilustraciones. Im] 


Cuestiones posibles de plantear que tienen una orientación didáctica: — Refle> 


La obra de Isabelle Carrier que hemos seleccionado como contribución número 
trece posee, sin duda, un vasto recorrido en el ámbito de la educación. Este 
álbum ha sido utilizado principalmente para mostrar el valor de la diferencia y, 
sobre todo, la capacidad de superación del protagonista. El hecho de poder ver el 
cazo unido a Lorenzo supone una potente metáfora sobre las cuestiones de 
diversidad funcional. El símbolo usado no implica siempre una interpretación 
unidireccional, por lo que este álbum cobra más valor al poder generar distintas 
opiniones. La presencia de una adaptación en forma de corto animado expande 
más las posibilidades de utilización, ya que, al comparar los distintos formatos, 
estos ofrecen elementos modificados o adicionales que pueden ayudar al diálogo 
y reflexión sobre el libro. 


Álbum ilustrado número trece 


Título: El cazo de Lorenzo 


Título original: La petite casserole d'Anatole 


Autor: Isabelle Carrier 


Posibles temáticas: diversidad funcional, niños, superación personal. 


Aspectos donde prestar atención del contenido de la obra: — Ilustraciones. De: 


Cuestiones posibles de plantear que tienen una orientación didáctica: — Visior 


Como texto número catorce presentamos la aportación de Jon Klassen que 
siempre se convierte en un desafío para la persona lectora, ya que esta debe estar 
atenta a todos los detalles que nos presenta en su obra y, concretamente, en este 
libro. Esos elementos están principalmente relacionados con las imágenes y son 
estas las que proporcionan un sentido real a la comprensión del texto. Las 
palabras acompañan, pero no son algo clave para conocer lo que está ocurriendo. 
Para la mediación se abren distintas posibilidades de debate, sobre todo, en torno 
a la pertinencia y honorabilidad de las acciones de los animales. La diversidad de 
estos también puede propiciar un trabajo didáctico con los más pequeños o una 
labor interdisciplinar con otras materias para abordar contenidos específicos de 
su descripción o hábitat. 


Album ilustrado número catorce 


Título: Yo quiero mi gorro 


Título original: I want my hat back 


Autor: Jon Klassen 


Posibles temáticas: animales, propiedad, absurdo. 


Aspectos donde prestar atención del contenido de la obra: — Ilustraciones. Im] 


— Reacciones del oso. — Estructuras repetitivas. — Importancia de la imagen fr 


Cuestiones posibles de plantear que tienen una orientación didáctica: — Comp 


El álbum creado por el afamado Oliver Jeffers es nuestra aportación número 
quince. Nos muestra a unos simpáticos personajes que tienen la característica de 
ser todos iguales, en una situación que bien podría suceder en la vida cotidiana 
de las personas. La iniciativa de uno de ellos por cambiar su apariencia a través 
del uso de un jersey desencadena una trama muy interesante a los ojos de la 
persona lectora, ya que introduce el debate sobre la diversidad y aquello que es 
normal o no. Con el trazo identificativo de los dibujos de Jeffers, la obra es a la 
par educativa y entretenida. 


Album ilustrado número quince 


Título: Los Huguis y el jersey nuevo 


Título original: The Hueys in the new jumper 


Autor: Oliver Jeffers 


Posibles temáticas: relatividad, prejuicios, diversidad. 


Aspectos donde prestar atención del contenido de la obra: — Ilustraciones. Sin 


Cuestiones posibles que plantear que tienen una orientación didáctica: — Posil 


Esta obra de Britta Teckentrup es la contribución número dieciséis y está 
orientada a la reflexión sobre la pérdida de los seres queridos. Con detalles 
significativos a lo largo de la ilustración, la persona lectora puede hallar pistas 
sobre la trama en determinados elementos que se le muestran mucho antes de 
contar la historia. Además del tópico de la pérdida, también se pueden hallar 
temas como la amistad o la cooperación. Todo ello personificado en los animales 
del bosque. Sin duda, una defensa también del ámbito de la naturaleza en un 
álbum caracterizado por su forma poética que motiva que los temas puedan ser 
abordados con sutileza y cierto simbolismo. 


Album ilustrado número dieciséis 


Título: El árbol de los recuerdos 


Título original: The memory tree 


Autora: Britta Teckentrup 


Posibles temáticas: pérdida de seres queridos, memoria, cooperación. 


Aspectos donde prestar atención del contenido de la obra: — Detalles de ilustr. 


Cuestiones posibles de plantear que tienen una orientación didáctica: — La im 


En el caso del álbum número diecisiete, la obra de Innocenti ha sido varias veces 
galardonada; sus producciones son, pues, a la par que atractivas, estéticamente 
muy logradas. Esta versión del clásico de Caperucita Roja se ambienta en una 
zona urbana moderna, manteniendo los elementos esenciales del cuento. 
Envuelto en una atmósfera de cuentacuentos, la persona lectora podrá reconocer 
los distintos pasos de este clásico de la tradición oral que supone una de las 
bases de comportamiento de nuestra cultura. A partir de este álbum, se abre la 
posibilidad de completar la interacción con él con otros álbumes de similar 
temática inspirados en este personaje universal. Si bien las características de la 
obra probablemente nos abocarían a un uso de ella en Educación Secundaria, la 
versatilidad del álbum ilustrado y la diversidad de interpretación que pueden 
tener sus imágenes motiva que no descartemos una utilización con otras edades. 


Album ilustrado número diecisiete 


Título: La niña de rojo 


Título original: Cappuccetto rosso. Una fiaba moderna 


Autor: Roberto Innocenti 


Posibles temáticas: cuento clásico, modernidad, moraleja. 


Aspectos donde prestar atención del contenido de la obra: — Reflexión sobre < 


Cuestiones posibles de plantear que tienen una orientación didáctica: — Lectul 


La aportación número dieciocho nuevamente nos muestra un texto de Michel 
Van Zeveren. En este caso, jugando con una de las frases más conocidas del 
clásico de Saint-Exupéry, construye un elogio de la imaginación, personificando 
en el cordero aspectos como la inseguridad al dibujar, la diversidad de dibujos 
que se pueden generar o la reacción de los padres ante situaciones que tienen 
relación con lo que sus hijos realizan en la institución educativa y las preguntas 
que estos últimos trasladan a sus progenitores para tratar de comprender 
acciones O planteamientos que se dan para la mejora de habilidades y 
adquisición de conocimientos. 


Álbum ilustrado número dieciocho 


Título: Dibújame un principito 


Título original: Dessine-moi un petit prince 


Autor: Michel Van Zeveren 


Posibles temáticas: imaginación, mundo infantil, diversidad. 


Aspectos donde prestar atención del contenido de la obra: — Dibujos realizadc 


Cuestiones posibles de plantear que tienen una orientación didáctica: — Al hil: 


La última de las contribuciones se relaciona con la producción de John Agee, 
que destaca por lo sugerente de sus imágenes que, si bien son complementadas 
por el libro, se constituyen en lo principal del álbum. El contenido de estas se 
relaciona con la apertura del pensamiento. Acostumbrados a contemplar las 
cosas que acontecen en la vida desde un lugar concreto, puede que ese lugar no 
sea siempre el más seguro, y el hecho de atreverse a explorar otros puede ser 
saludable para la existencia. De igual modo, es posible abordar la temática 
referida a los prejuicios y a la diversidad, ya que lo que puede parecer en un 
principio negativo puede ser positivo posteriormente. 


Album ilustrado número diecinueve 


Título: El muro en mitad del libro 


Título original: The wall in the middle of the book 


Autor: John Agee 


Posibles temáticas: relatividad, prejuicios, fantasía. 


Aspectos donde prestar atención del contenido de la obra: — Ilustraciones. Im] 


Cuestiones posibles de plantear que tienen una orientación didáctica: — Refle> 


9.2. Lecturas para la Educación Infantil 


Como sabemos, el nivel de Educación Infantil es complicado para proponer un 
tratamiento lector si no es mediante la intervención de un 
mediador/cuentacuentos que permita llevar las palabras y los significados del 
texto a los niños. Podría parecer que los libros pedagógicos, aquellos que 
enseñan conceptos y nociones puntuales del contexto más cercano, serían los 
únicos textos idóneos para ese intervalo de edad entre los cero y los seis años. 
Ahora bien, aunque en las primeras edades de esa franja encontramos 
producciones que se caracterizan por ser sensoriales o manipulables, cuando 
accedemos a edades que se sitúan entre los cinco y los seis años (en algunos 
casos, podríamos incluir los cuatro años) también es posible utilizar obras que se 
aproximan a la ficción y ya conforman una estructura clásica de la narrativa. 


En este apartado hemos seleccionado seis obras que consideramos pueden ser 
oportunas para el nivel descrito. Lógicamente, es una selección particular, otros 
profesionales o críticos podrían escoger otros. Nuestra intención es mostrar una 
posible línea de trabajo, apuntando estos textos que ya hemos experimentado 
desde la óptica investigadora. En las propuestas de trabajo que los lectores 
encontrarán en las siguientes líneas no se muestra una aplicación directa al aula, 
sino que se plantea un trabajo para que el mediador conozca mejor el libro, para 
que se familiarice con él, para que lo analice; y una vez que lo conozca 
perfectamente, pueda diseñar su interacción con los más pequeños. En estas 
edades, tal vez la perspectiva dialógica no sea tan exhaustiva, pero sí 
consideramos interesante que se inicie a esos niños en la reflexión sobre temas 
que les son relevantes y que pueden influir en su crecimiento tanto afectivo 
como cognitivo. 


Propuestas de trabajo: selección de obras 


Se presenta en primer lugar la propuesta de trabajo para la obra El dedo mágico 
de Roald Dahl. Las repetidas ocasiones que ha sido trabajada por nosotros en el 
aula hacen de ella un claro referente de la literatura. Su extensión permite usarla 
indiferentemente en los niveles de Educación Infantil y Educación Primaria. La 
hemos ubicado en el primero, ya que es posible para el mediador adaptar la 
historia y contarla o explicarla a los niños más pequeños. Superado el posible 
escollo referente al formato, las temáticas y el fondo, puede ser perfectamente 
dialogada en el escenario de lectura que se plantee. 


Obra número uno 


Título: El dedo mágico 


Título original: The magic finger 


Autor: Roald Dahl 


Posibles temáticas: justicia, venganza, maltrato animal. 


Preguntas guía sobre el contenido de la obra: — Desde tu punto de vista, ¿cuál 


— Redacta un texto en el que menciones aquellos aspectos que o bien añadiría 


Cuestiones posibles de plantear que tienen una orientación didáctica: — ¿Cons 


Otras preguntas guía relacionadas con la obra: — Redacta un texto en el que es 


El segundo de los textos también se corresponde con el autor galés y comparte 
características con El dedo mágico, ya que, pese a que su formato no invite a ser 
leído por los más pequeños, el contenido puede ser adaptado y contado para 
poder generar un posible diálogo. Los temas que alberga son lo suficientemente 
universales para que, tratados en la actualidad, no se vean desfasados. 


Obra número dos 


Título: El superzorro 


Título original: Fantastic Mr Fox 


Autor: Roald Dahl 


Posibles temáticas: justicia, maltrato animal. 


Preguntas guía sobre el contenido de la obra: — Si tuvieses que recomendar la 


b) Métodos con los que los granjeros quieren eliminar al Superzorro (por ejen 


Cuestiones posibles de plantear que tienen una orientación didáctica: — ¿Los 1 


Otras preguntas guía relacionadas con la obra: — Visiona el tráiler de la pelícu 


En tercer lugar, hallamos un texto de Margaret Mahy. En lo que respecta al 
tópico abordado es la biblioteca el espacio en torno al cual gira la trama. 
Podemos hallar un texto español que puede ser sugerido para Educación 
Primaria que comparte temática: El monstruo y la bibliotecaria de Alfredo 
Gómez Cerdá. La brevedad del texto permitirá también la lectura directa para ser 
contado o la posible adaptación para narrarlo y escoger aquellos pasajes y 
palabras que no alteren el sentido de la obra. 


Obra número tres 


Título: El secuestro de la bibliotecaria 


Título original: The librarian and the robbers 


Autora: Margaret Mahy 


Posibles temáticas: libros, lectura, promoción lectora. 


Preguntas guía sobre el contenido de la obra: — A tu juicio, ¿cuál es el tema pi 


— ¿Conoces los libros que se mencionan en la historia?, ¿los has leído? Si tú f 


Cuestiones posibles de plantear que tienen una orientación didáctica: — Diseñ. 


Otras preguntas guía relacionadas con la obra: — ¿Te parece que esta historia € 


El siguiente libro para el que planteamos una guía orientativa de trabajo vuelve a 
ser de Roald Dahl. Sin duda, desde nuestra perspectiva la obra del autor galés es 
probablemente la más destacada en el ámbito infantil y sus originales 
planteamientos tienen una importante vigencia. En el caso de Los cretinos, la 
cercanía a lo desagradable en la descripción de los protagonistas y la presencia 
de los animales, lo hacen ideal para la interacción por parte de los más pequeños. 
Su extensión y brevedad argumental permiten que pueda ser contado o adaptado 
para que los niños puedan reflexionar sobre los tópicos en él incluidos. 


Obra número cuatro 


Título: Los cretinos 


Título original: The twits 


Autor: Roald Dahl 


Posibles temáticas: venganza, maltrato animal, justicia. 


Preguntas guía sobre el contenido de la obra: — ¿Cuál es la idea principal del 1 


— Analiza las ilustraciones del texto, ¿crees que reflejan el espíritu del libro o 


Cuestiones posibles de plantear que tienen una orientación didáctica: — Indica 


Otras preguntas guía relacionadas con la obra: — Compara el final de Los cret 


Presentamos un nuevo libro de Roald Dahl como quinta propuesta de trabajo. Se 
trata de La maravillosa medicina de Jorge. Otro texto en el que este autor nos 
plantea la oposición entre niños y adultos, mostrándonos divertidos y 
extravagantes comportamientos que, sin duda, propiciarán la reflexión sobre la 
pertinencia de ellos, además de ahondar en las relaciones familiares, aspecto 
fundamental en la etapa del desarrollo infantil. De igual modo, las disparatadas 
situaciones serán motivo de humor. La extensión del texto y su brevedad 
argumental permiten nuevamente las adaptaciones y que el mediador pueda 
contar O leer la obra a los más pequeños. 


Obra número cinco 


Título: La maravillosa medicina de Jorge 


Título original: George?s marvellous medicine 


Autor: Roald Dahl 


Posibles temáticas: familia, imaginación, comportamiento. 


Preguntas guía sobre el contenido de la obra: — Desde tu punto de vista, ¿cuál 


— Comenta la relación entre la abuela y su nieto. ¿Crees que es un buen ejemp 


Cuestiones posibles de plantear que tienen una orientación didáctica: — Come 


Otras preguntas guía relacionadas con la obra: — Proporciona tu opinión acerc 


La última obra para la que presentamos una guía orientativa de trabajo en la 
etapa de Educación Infantil se corresponde con otro autor clásico de la 
disciplina, Michael Ende. En este caso, El secreto de Lena es una obra que 
concierne principalmente al funcionamiento de la dinámica familiar y al papel de 
la imaginación en la resolución de conflictos. La posible identificación de la 
persona lectora o receptora de la historia es uno de los pilares formativos que se 
puede extraer del libro. Al igual que en los casos anteriores, la brevedad en el 
argumento permite la adaptación o la posibilidad de contarlo por parte de un 
adulto a los niños de menor edad. 


Obra número seis 


Título: El secreto de Lena 


Título original: Lenchens Geheimnis 


Autor: Michael Ende 


Posibles temáticas: familia, imaginación, comportamiento. 


Preguntas guía sobre el contenido de la obra: — ¿Cuál es el tema principal de | 


— ¿Cuáles son los elementos fantásticos del texto?, ¿qué opinión tienes del pe: 


Cuestiones posibles de plantear que tienen una orientación didáctica: — Redac 


Otras preguntas guía relacionadas con la obra: — Comenta el final de la histori 


9.3. Lecturas para la Educación Primaria 


La transición desde el nivel de Educación Infantil a la Educación Primaria tiene 
como consecuencia el acceso a unos textos de una mayor riqueza reflexiva, 
además de la inclusión de experiencias propias de la edad que abarca tal parte 
educativa por la que pasa la persona. Contar con una franja de seis años permite 
espaciar los libros según la evolución de los niños. Por la proximidad con la 
anterior etapa, hemos decidido que la mayoría de los escritos para los que 
presentamos una propuesta de trabajo se sitúe por encima de los ocho o nueve 
años, así, con la conciencia gramatical adquirida, podemos plantear debates con 
mayor carga de reflexión y las personas participantes podrán aportar más 
experiencias a la interacción. 


La Educación Primaria es la continuación de lo infundido en Educación Infantil 
y, aunque el hábito lector es algo que no se puede considerar como puntual y con 
un punto de arranque determinado, sí que en este nivel se colocan los cimientos 
para que la afición por la lectura sea un hecho. La aparición de la autonomía para 
el tratamiento de los libros es un arma de doble filo. Por una parte, permite que 
los más pequeños puedan utilizar los textos cuando deseen, sin la necesidad de la 
obligatoria mediación del adulto; pero también puede ocurrir que esa autonomía 
derive en libertinaje con respecto de la lectura y esta se limite al aprendizaje 
instrumental del que únicamente se hace uso en los espacios propios de lo 
escolar. 


En este apartado, incluimos dieciocho propuestas de trabajo para los posibles 
escenarios o atmósferas que se planteen para la lectura; muchos de ellos son 
clásicos de la literatura infantil y, dependiendo de los casos concretos, las 
orientaciones podrán ser resueltas de manera autónoma por los niños y, en otras 
estarán destinadas para los educadores. En esta última situación serán ellos los 
que, a través de lo que les inspiren tales orientaciones, tendrán que diseñar la 
intervención y el diálogo en la atmósfera de lectura que se haya planteado. 


Propuestas de trabajo: selección de obras 


El primer libro escogido es el que corresponde al autor Carlo Collodi. Las 
aventuras de Pinocho, como sabemos, no fueron concebidas como un texto 
homogéneo, sino que se trataba de una serie de entregas que se planteaban a los 
niños de la época. De un modo ejemplarizante se mostraban las consecuencias 
de las acciones de este personaje. Notablemente influido por un canon bíblico, la 
obra recoge valores propios de la época, pero que han sido mantenidos en el 
tiempo. Su popularidad aumentó con la versión de la compañía Disney, que 
adaptó los elementos del libro haciéndolos más atractivos visualmente, pero tal 
vez restando otras cuestiones que hubieran podido ser objeto de reflexión. 


Obra número uno 


Título: Las aventuras de Pinocho 


Título original: Le avventure di Pinocchio 


Autor: Carlo Collodi 


Posibles temáticas: aventuras, moralidad, enseñanzas. 


Preguntas guía sobre el contenido de la obra: — Una vez que hayas leído los ci 


Cuestiones posibles de plantear que tienen una orientación didáctica: — ¿Qué : 


Otras preguntas guía relacionadas con la obra: — Busca imágenes de Pinocho. 


El segundo de los libros es otro clásico de la literatura infantil, un texto que 
remite a un personaje femenino icónico, que posee adeptos y detractores. Desde 
las posturas de lo ejemplar, de lo didáctico, a veces se critica a esta figura por sus 
características principalmente relacionadas con la transgresión. En otros 
momentos, podemos aludir a parte de su contenido catalogable como absurdo, 
pero, en definitiva, hallamos un texto de aventuras que suele ser del gusto de los 
más pequeños. Además, su estructura en forma de capítulos hace que el acceso 
al texto sea liviano, aparte de conectable con otras obras literarias O 
cinematográficas, elemento sumamente interesante para el posible debate o 
reflexión en torno al libro. 


Obra número dos 


Título: Pippi Calzaslargas 


Título original: Pippi Lángstrump 


Autor: Astrid Lindgren 


Posibles temáticas: aventuras, absurdo. 


Preguntas guía sobre el contenido de la obra: — Tras la lectura del texto, ¿cree 


Cuestiones posibles de plantear que tienen una orientación didáctica: — Sitúat: 


Otras preguntas guía relacionadas con la obra: — Valora la condición del libro 


El tercer texto que proponemos para su trabajo e intervención orientada a la 
reflexión es Puente hasta Terabithia. Esta es una obra que gira en torno a las 
aventuras y, ante todo, se relaciona con la imaginación. La creación de un mundo 
alternativo como vía de escape ante una situación del real que no es del agrado 
del protagonista supone un punto de unión con otras obras como, por ejemplo, 
La historia interminable, de Michael Ende. La adaptación del libro a otros 
formatos, como el audiovisual, prolonga las posibilidades de tratamiento con un 
fin reflexivo que podamos hacer de esta obra. 


Obra número tres 


Título: Puente hasta Terabithia 


Título original: Bridge to Terabithia 


Autor: Katherine Paterson 


Posibles temáticas: aventuras, imaginación. 


Preguntas guía sobre el contenido de la obra: — Si tuvieses que recomendar la 


a) ¿Consideras que Jess y Leslie son iguales o son distintos? Aporta dos seme 


Cuestiones posibles de plantear que tienen una orientación didáctica: — Sitúat: 


Otras preguntas guía relacionadas con la obra: — Indica qué te parece el tratan 


El libro que a continuación se muestra como sugerencia para el trabajo educativo 
orientado al diálogo, corresponde al escritor galés Roald Dahl. Su vasta 
colección de títulos nos ha permitido incluir varios para el nivel de Educación 
Infantil, y en este caso, El gran gigante bonachón para la Educación Primaria. 
Este es un texto donde se destaca la amistad y donde la personificación de los 
gigantes hace que la oposición niños/adultos se vuelva a poner de manifiesto. 
Nuevamente, la presencia de versiones en otros formatos amplía las 
posibilidades de trabajo del mediador y de las personas lectoras. 


Obra número cuatro 


Título: El gran gigante bonachón 


Título original: The Big Friendly Giant 


Autor: Roald Dahl 


Posibles temáticas: amistad, aventuras. 


Preguntas guía sobre el contenido de la obra: — Determina cuál es la edad que 


Cuestiones posibles de plantear que tienen una orientación didáctica: — El uso 


Otras preguntas guía relacionadas con la obra: — ¿Crees que hay demasiada 01 


Otro texto de Roald Dahl es la obra número cinco que se muestra en las 
estrategias que incorporamos en esta parte del libro. En esta ocasión, la 
modalidad ya no es narrativa, sino que rescatamos sus Cuentos en verso para 
niños perversos; se trata de una ingeniosa producción en la que varios cuentos de 
hadas quedan modificados con un toque de humor, procurando que, además de 
familiarizarse con las historias originales, la persona lectora sea consciente de 
que estas se pueden modificar, actualizando los temas y las acciones de los 
personajes. Este hecho, junto con la adaptación cinematográfica, motiva 
posibilidades transtextuales e intertextuales que pueden derivar en una reflexión 
profunda sobre estas historias tradicionales que se sitúan en la base cultural. 


Obra número cinco 


Título: Cuentos en verso para niños perversos 


Título original: Revolting Rhymes 


Autor: Roald Dahl 


Posibles temáticas: cuentos clásicos, humor. 


Preguntas guía sobre el contenido de la obra: — ¿Crees que las distintas versio 


Cuestiones posibles de plantear que tienen una orientación didáctica: — ¿Para 


Otras preguntas guía relacionadas con la obra: — Revisa los cinco cuentos y a] 


Probablemente, el texto que seguidamente presentamos es de los más conocidos 
en el ámbito infantil, y no tanto por su lectura como por su versión audiovisual. 
Matilda es uno de los personajes femeninos más reconocidos y admirados. 
Seguramente por su rebeldía y por su interés lector, además de por su 
enfrentamiento con aquellos adultos que no respetan a los más pequeños, es de 
los textos más aclamados en la literatura infantil. Esas loas pueden actuar a favor 
o en contra del mediador, ya que en la segunda de las situaciones un exceso de 
conocimiento de la obra no permite una reflexión tan exhaustiva como se podría 
desear. 


Obra número seis 


Título: Matilda 


Autor: Roald Dahl 


Posibles temáticas: aventuras, lectura, familia, imaginación. 


Preguntas guía sobre el contenido de la obra: — Desde tu punto de vista, ¿cuál 


Cuestiones posibles de plantear que tienen una orientación didáctica: — Come 


Otras preguntas guía relacionadas con la obra: — Revisa la página 230: «—Ten; 


Probablemente, uno de los textos con más proyección internacional de la 
literatura infantil creada en España es el texto de Elvira Lindo. Con una serie de 
marcas identificativas con el ámbito peninsular, las peripecias del niño 
protagonista se presentan como una descripción de la realidad española de su 
tiempo que, en muchos de sus aspectos, se mantiene como rasgo cultural. Otra 
vez, la posibilidad de tener a nuestra disposición una versión audiovisual amplía 
el horizonte de experiencias de las personas lectoras y puede proporcionar al 
mediador una posibilidad más para la comparativa a realizar a partir del diálogo 
con la lectura. 


Obra número siete 


Título: Manolito Gafotas 


Autor: Elvira Lindo 


Posibles temáticas: aventuras, familia. 


Preguntas guía sobre el contenido de la obra: — Desde tu punto de vista, ¿Cons 


Cuestiones posibles de plantear que tienen una orientación didáctica: — Comp 


Otras preguntas guía relacionadas con la obra: — Busca información sobre los 


Los libros de Carlo Frabetti están íntimamente relacionados con el mundo 
infantil. En lo que concierne a La magia más poderosa, hallamos un libro lleno 
de posibilidades, ya que dos cuentos clásicos son el eje sobre los que se empieza 
a vertebrar la historia. Esa potencialidad intertextual facilita la labor del 
mediador que encontrará en este texto aventuras vividas por el enano Ulrico. 
Además de estas, un mensaje formativo se esconde tras el periplo del 
protagonista de la historia. Sin duda, un libro más que adecuado para la 
Educación Primaria y con muchas opciones para generar un diálogo a partir de 
él. 


Obra número ocho 


Título: La magia más poderosa 


Autor: Carlo Frabetti 


Posibles temáticas: aventuras, cuentos clásicos. 


Preguntas guía sobre el contenido de la obra: — A tu juicio, ¿cuál es el tema pi 


— Señala cada uno de los cuentos clásicos que se mencionan en el libro y com 


Cuestiones posibles de plantear que tienen una orientación didáctica: — ¿Cree: 


Otras preguntas guía relacionadas con la obra: — Narra con tus palabras «el di 


El libro de Alfredo Gómez Cerdá ya ha sido reseñado en la parte que hemos 
dedicado al nivel de Educación Infantil. Se ha conectado con El secuestro de la 
bibliotecaria, por similitud de contenidos y su misión de promocionar la lectura. 
En los dos el supuesto antagonista tiene un papel relevante y ejemplificador para 
las personas lectoras. La ubicación de las acciones en ambas historias puede 
derivar en rico debate sobre la necesidad de la lectura y acerca de los nuevos 
entornos y formatos que se relacionan con esta. 


Obra número nueve 


Título: El monstruo y la bibliotecaria 


Autor: Alfredo Gómez Cerdá 


Posibles temáticas: lectura, diversidad. 


— Desde tu punto de vista, ¿cuál es el tema principal de esta historia?, ¿es un l 


— Opina sobre la ubicación física (ciudad) de lo sucedido en la obra. ¿Crees q 


Cuestiones posibles de plantear que tienen una orientación didáctica: — Busca 


Otras preguntas guía relacionadas con la obra: — Tras leer la contraportada: «l 


Otro texto de Carlo Frabetti es introducido en nuestra selección. Como su 
nombre indica, Malditas matemáticas. Alicia en el país de los números, atiende a 
una doble vertiente. Por una parte, se centra en el estudio de las matemáticas, 
ofreciendo una perspectiva distinta a su acercamiento, mediante la narración y la 
inclusión de razonamientos en un mundo de aventuras. Y, por otra, hace un 
guiño al texto clásico de Lewis Carroll, una obra basada en la lógica, vinculada a 
la disciplina de las matemáticas. El contenido del libro permite al mediador 
establecer diferentes líneas de debate, además de poder plantear ejercicios de una 
materia no lingúística, con el fin de reforzar una perspectiva holística de los 
procesos de enseñanza y aprendizaje. 


Obra número diez 


Título: Malditas matemáticas. Alicia en el país de los números 


Autor: Carlo Frabetti 


Posibles temáticas: matemáticas, lectura. 


Preguntas guía sobre el contenido de la obra: — Desde tu punto de vista, ¿este 


Cuestiones posibles de plantear que tienen una orientación didáctica: — Come 


Otras preguntas guía relacionadas con la obra: — Comenta el siguiente pasaje 


Ganador del premio de Literatura Infantil (Barco de Vapor, 2007), el libro 
Calvina es un texto particular que proporcionará satisfacción principalmente a 
aquellas personas lectoras interesadas por el misterio, pero no por ello es 
excluyente con otros interesados que se aproximen a su lectura. Además, posee 
un eje vertebrador basado en la literatura; y, como suele suceder en los libros de 
Carlo Frabetti, las alusiones a otras historias y a otros clásicos son constantes. Es 
en este aspecto donde pueden incidir el mediador y las personas lectoras para 
lograr un diálogo tendente a la reflexión y al aprendizaje. 


Obra número once 


Título: Calvina 


Autor: Carlo Frabetti 


Posibles temáticas: aventuras, misterio. 


Preguntas guía sobre el contenido de la obra: — Desde tu punto de vista, ¿cuál 


Cuestiones posibles de plantear que tienen una orientación didáctica: — Valore 


Otras preguntas guía relacionadas con la obra: — ¿Crees que el capítulo IV (ni 


El llamado continuador de Roald Dahl, David Walliams, es el autor de La 
increíble historia de la abuela gánster, un libro que ensalza los valores familiares, 
además de proporcionarnos una serie de aventuras atractivas para la persona 
lectora. Todo ello aderezado por un particular humor que permite que la obra 
contenga un necesario dinamismo. La conexión con textos que aludan a una 
temática de detectives será efectiva en nuestra búsqueda de pretextos válidos 
para poder plantear la expansión del diálogo, haciendo, así, que la lectura del 
libro no quede como algo puntual, sino que pueda ofrecer nuevas posibilidades 
de pensamiento y acceso a otras lecturas. 


Obra número doce 


Título: La increíble historia de la abuela gánster 


Título original: Gansta Granny 


Autor: David Walliams 


Posibles temáticas: familia, aventuras. 


Preguntas guía sobre el contenido de la obra: — Tras la lectura del texto, ¿cree 


Cuestiones posibles de plantear que tienen una orientación didáctica: — Come 


Otras preguntas guía relacionadas con la obra: — Opina sobre los elementos si 


— Comenta qué te parecen los giros «dramáticos» del texto. ¿Los consideras p 


El siguiente libro escogido para nuestra propuesta fue escrito por David 
Walliams y parte de una temática común en la infancia: el temor al dentista. A 
partir de este elemento construye una trama de aventuras y relaciones familiares 
en las que el protagonista oscila entre las travesuras propias de un niño que asiste 
al colegio y la asunción de ser un héroe que tiene que hacer frente a la 
antagonista de la historia. En la obra podemos hallar múltiples alusiones al 
afamado escritor galés Roald Dahl, siguiendo su línea humorística y de giros de 
guion inesperados. Además, la versatilidad del texto permite observarlo como un 
promotor de la acción de educación para la salud y, al mismo tiempo, como un 
inmersor en una trepidante aventura en la que el niño, con el que se pueden 
sentir identificados los lectores, es el héroe. 


Obra número trece 


Título: La increíble historia de... la dentista demonio 


Título original: Demon Dentist 


Autor: David Walliams 


Posibles temáticas: familia, aventuras, humor. 


Preguntas guía sobre el contenido de la obra: — Desde tu punto de vista, ¿cuál 


— Desde tu punto de vista, ¿qué función tienen las palabras inventadas dentro 


Cuestiones posibles de plantear que tienen una orientación didáctica: — Si has 


Otras preguntas guía relacionadas con la obra: — Comenta el final de la histori 


El proceso de formación en la escritura, a la par que el crecimiento como 
persona, es descrito en el libro de Vicente Muñoz Puelles. Con numerosas 
alusiones a otros textos literarios, la narración de la historia posee un dinamismo 
que hará que la lectura se convierta en algo liviano a la vez que interesante. Los 
tópicos y motivos de escritura, unidos al ensalzamiento de la imaginación 
permitirán a la persona lectora y al mediador hallar pretextos necesarios para 
dialogar en torno a los temas del libro y poder, de ese modo, reflexionar sobre 
cuestiones relacionadas con la vida que han sido reflejadas en el ámbito de la 
ficción. 


Obra número catorce 


Título: La voz del árbol 


Autor: Vicente Muñoz Puelles 


Posibles temáticas: aventuras, lectura, familia. 


Preguntas guía sobre el contenido de la obra: — Desde tu punto de vista, ¿cuál 


Cuestiones posibles de plantear que tienen una orientación didáctica: — Tras l: 


Otras preguntas guía relacionadas con la obra: — ¿Cuál es tu respuesta a la sig 


La diversidad funcional seguramente sea el tema más relevante del texto de Jordi 
Sierra i Fabra. A modo de autorreferencia, se presenta este dinámico libro en el 
que la institución escolar sirve como marco contextual para las acciones de los 
personajes. Con una orientación enfocada a las aventuras infantiles y a las 
relaciones entre los más pequeños dentro del aula y en los espacios de juego, nos 
hace reflexionar sobre el tratamiento de la diferencia y sobre cómo la percepción 
personal y colectiva se va forjando a partir de las palabras y de los posibles 
estereotipos. 


Obra número quince 


Título: El club de los raros 


Autor: Jordi Sierra i Fabra 


Posibles temáticas: diversidad funcional, amistad, superación personal. 


— Desde tu punto de vista, ¿cuál es el tema principal de esta historia?, ¿es un t 


Cuestiones posibles de plantear que tienen una orientación didáctica: — Analiz 


Otras preguntas guía relacionadas con la obra: — ¿Crees que la visita del escri 


La siguiente propuesta concierne a otro libro premiado y forma parte de la 
selección que hemos realizado para la orientación de intervención en aras del 
fomento del diálogo sobre lo leído. La historia nos proporciona elementos 
relacionados con la lectura y con la escritura, además de un halo de misterio en 
torno a un suceso que es clave para el desarrollo del argumento. De igual modo, 
el mediador puede sugerir conexiones con alguna historia clásica, y puede 
generar un diálogo en torno a aspectos que tienen mucha relación con la lectura, 
con la biblioteca y con la promoción de los libros. 


Obra número dieciséis 


Título: Cómo arreglar un libro mojado 


Autor: Roberto Aliaga 


Posibles temáticas: aventuras, lectura. 


Preguntas guía sobre el contenido de la obra: — Si tuvieses que promocionar e 


Cuestiones posibles de plantear que tienen una orientación didáctica: — Busca 


Otras preguntas guía relacionadas con la obra: — Señala qué te parecen los pal 


El penúltimo de los libros que incluimos en este apartado dedicado a la 
Educación Primaria también obtuvo premio de Literatura Infantil. Es un texto 
que podríamos centrar en la superación personal o contemplarlo como un libro 
de aventuras. En cualquier caso, el protagonista y su entorno son elementos muy 
sugerentes para reflexionar sobre ellos. La diversidad, el juego o el respeto se 
incluyen como tópicos en el desarrollo de la historia, por lo que esa amalgama 
de temas puede originar una satisfactoria reflexión sobre ellos, además de 
proyectarlos sobre acciones de la vida cotidiana, ayudando, así, a las personas 
lectoras en su proceso formativo y madurativo. 


Obra número diecisiete 


Título: Apestoso tío Muffin 


Autor: Pedro Mañas 


Posibles temáticas: aventuras, imaginación. 


Preguntas guía sobre el contenido de la obra: — Tras la lectura del texto, ¿cree 


Cuestiones posibles de plantear que tienen una orientación didáctica: — Refle> 


— ¿Qué opinas sobre los datos que se proporcionan sobre la educación que rec 


Otras preguntas guía relacionadas con la obra: — Elige el eslogan que más te c 


El libro titulado ¿Quién quieres ser? supone la última propuesta que se relaciona 
con la Educación Primaria. Es una muestra de reflexión sobre la formación de 
los niños y adolescentes en un mundo rodeado de cuestiones cibernéticas, pero 
que ha sido conformado tradicionalmente por el contenido cultural que suponen 
los libros. Frabetti trata, desde una perspectiva crítica, de analizar los elementos 
que rodean la educación de una niña y le muestra, tanto a ella como a la persona 
lectora, la importancia de abordar con criterio las lecturas y la aproximación a 
los saberes que se realizan de una forma cotidiana. La inclusión de relatos 
clásicos permite posibilidades intertextuales que acerquen al lector a leer otros 
textos que son relevantes en el canon de la literatura infantil. 


Obra número dieciocho 


Título: ¿Quién quieres ser? 


Autor: Carlo Frabetti 


Posibles temáticas: lectura, aprendizaje, educación, textos clásicos. 


Preguntas guía sobre el contenido de la obra: — Desde tu punto de vista, ¿cuál 


— Dado el siguiente párrafo del libro: «Los libros infantiles son lo que tambié: 


Cuestiones posibles de plantear que tienen una orientación didáctica: — Fíjate 


—¿Quién eres tú? —dijo la Oruga. No era una forma demasiado alentadora de e 


Otras preguntas guía relacionadas con la obra: — Observa la portada y la contr 


9.4. Lecturas para la Educación Secundaria 


Este nivel probablemente sea de los más ubérrimos para la acción dialógica. Las 
personas en estas edades se han desarrollado cognitivamente y ya poseen una 
serie de experiencias significativas que pueden conectar con los textos a leer. 
También se produce en esta etapa un proceso de cierto desequilibrio debido a la 
búsqueda de la identidad. Por esa razón, algunas de las obras escogidas incluyen 
personajes que transitan por determinados momentos coincidentes con lo que le 
suele ocurrir a los adolescentes. 


En la Educación Secundaria, de igual modo, acontece un cierto desencanto por la 
acción lectora, ya que otros estímulos se superponen a ella. Para el mediador 
será un reto el hecho de tratar de promocionar determinados libros para hacer 
que la lectura tenga un espacio mayor o menor en el día a día de esos jóvenes. La 
propuesta que aquí realizamos consta de nueve obras, la mayoría, clásicos de la 
literatura juvenil que abordan distintas temáticas, todas interesantes y con un 
importante potencial de relación con otros textos o manifestaciones artísticas, 
aspecto que debe reforzar nuestra aspiración referida a la reflexión, individual o 
conjunta, sobre lo leído. 


Esta franja de edad permite cierta permeabilidad entre intervalos temporales 
precedentes y los que se suceden, esto no circunscribe restrictivamente las 
posibilidades de reflexión, sino que admite elevar el nivel si las experiencias y 
razonamientos de los participantes así lo demandan, o en su caso reducirlo para, 
de manera constructiva, poder llevarlos hacia unos niveles consensuados por los 
intervinientes. 


La estructura de las propuestas que realizamos se ajusta tanto a los más jóvenes 
como a los educadores que puedan interactuar con ellos. Así, las preguntas o 
indicaciones que se inclinan por la reflexión podrán ser abordadas por ellos sin 
dificultad, en el supuesto en el que hayan leído los libros sugeridos. Obviamente, 
las cuestiones son propuestas y pueden ser mejoradas y adaptadas al contexto en 
el que se utilicen, pudiendo ser enriquecidas en función de las experiencias e 
inquietudes de las personas participantes. 


Propuestas de trabajo: selección de obras 


El primer texto que se presenta es el clásico escrito por Lewis Carroll; una 
historia que siempre se menciona cuando se alude al mundo infantil y juvenil, 
pero que posee unas características peculiares. Su vinculación con la lógica y el 
absurdo provocan que, tal vez, no se deba abordar el texto sin una orientación 
previa, si es que el objetivo es conferir un significado más o menos consensuado. 
La versatilidad del libro también permite observarlo como un libro de aventuras, 
potenciando su lado lúdico y no precisando de una sesuda reflexión. En 
cualquier caso, cada uno de sus capítulos tiene aspectos interesantes que pueden 
ser puestos en común con el fin de ampliar los conocimientos de las personas 
lectoras de esta obra. 


Obra número uno 


Título: Alicia en el país de las maravillas 


Autor: Lewis Carroll 


Título original: Alice”s adventures in Wonderland 


Posibles temáticas: absurdo, aventuras. 


Preguntas guía sobre el contenido de la obra: — Indica tres motivos (o ilustra « 


Cuestiones posibles de plantear que tienen una orientación didáctica: — ¿Cree: 


Otras preguntas guía relacionadas con la obra: — Escoge alguna de las múltipl 


Otra obra clásica se incluye como la segunda de las posibilidades de trabajo. El 
centenario libro de Frank Baum, también es versátil en cuanto a su manejo. 
Puede ser considerado como una historia puramente infantil, con aspectos 
concretos de la edad; por ejemplo, repeticiones o prosopopeyas, pero, al mismo 
tiempo, nos presenta una alegoría con sus correspondientes símbolos y 
significados. Estos últimos, variables según la perspectiva del receptor y las 
experiencias que posea. La posibilidad de acceder a versiones cinematográficas 
de la obra proporciona más posibilidades de trabajo, al poder opinar sobre la 
visión de esos directores de cine que previamente ya han interpretado el libro. 


Obra número dos 


Título: El mago de Oz 


Título original: The wonderful wizard of Oz 


Autor: Frank Baum 


Posibles temáticas: aventuras, absurdo. 


Preguntas guía sobre el contenido de la obra: — Desde tu punto de vista, ¿cuál 


Cuestiones con una orientación didáctica que se pueden plantear: — Teniendo 


Otras preguntas guía relacionadas con la obra: — Visiona el tráiler de las versi: 


Pese a que es un libro muchas veces no posible o difícil de catalogar, hemos 
incluido la obra de Saint-Exupéry en la Educación Secundaria, porque, tal vez, 
sea la edad en la que más próximo se pueda estar de interpretar algo de lo que el 
autor francés dejó plasmado en este breve libro cargado de metáforas. Se puede 
conectar su semántica con una filosofía de vida o una explicación de esta. En el 
contenido encontramos temas que son de interés para las personas, pero 
especialmente para jóvenes y adolescentes. Por ejemplo, la tipología de seres 
humanos O la dualidad materialidad/espíritu son susceptibles de reflexión y 
debate para lograr entender muchos elementos del día a día. 


Obra número tres 


Título: El Principito 


Título original: Le petit prince 


Autor: Antoine de Saint-Exúpery 


Posibles temáticas: moralidad, enseñanzas. 


Preguntas guía sobre el contenido de la obra: — Reflexiona sobre la dedicatori 


Cuestiones posibles de plantear que tienen una orientación didáctica: — ¿Podr 


Otras preguntas guía relacionadas con la obra: — Tras visionar los siguientes e 


Un libro muy aludido cuando se trata el tema referido a las crisis que suceden en 
la adolescencia es la obra de Salinger. A veces controvertida, es un reflejo de los 
pensamientos que puede desarrollar un joven que trata de descubrir el mundo y 
dar respuesta a los interrogantes que este le ofrece. La rebeldía y la añoranza 
familiar serán temas clave en la evolución del texto. Además, la interacción de 
Holden con los elementos del sistema (familia, escuela, sociedad) permitirá al 
mediador y a los lectores tener la oportunidad de analizarlos, extrayendo 
conclusiones que puedan ser aplicadas a la actualidad. 


Obra número cuatro 


Título: El guardián entre el centeno 


Autor: Jerome, D. Salinger 


Título original: The catcher in the rye 


Posibles temáticas: adolescencia, humor, crítica. 


Preguntas guía sobre el contenido de la obra: — Analiza la relación de Holden 


Cuestiones posibles de plantear que tienen una orientación didáctica: — Indica 


Otras preguntas guía relacionadas con la obra: — Analiza la alusión que en el 1 


La quinta propuesta que efectuamos se relaciona con la distopía planteada por 
William Golding. Su vinculación con el ámbito infantil y juvenil es ineludible, 
siendo la reflexión sobre la naturaleza humana una de sus claves. Esa condición 
deriva en el pensamiento sobre la educación y la necesidad o no de esta en el 
entramado social en el que vivimos. El aflorar de los instintos o la pérdida de la 
inocencia también son tópicos que podremos desarrollar en el diálogo generado 
a partir del libro. Al igual que sucedía con El Principito, la presencia de una 
persona dinamizadora es necesaria para que ese debate o diálogo pueda ser 
fructífero. 


Obra número cinco 


Título: El señor de las moscas 


Autor: William Golding 


Título original: The Lord of the Flies 


Posibles temáticas: distopía, aventuras. 


Preguntas guía sobre el contenido de la obra: — Sitúate en el primer capítulo y 


— ¿Qué significado confieres al ritual que supone el baile y canto: «—¡Mata al 


Cuestiones posibles de plantear que tienen una orientación didáctica: — Sitúat: 


Otras preguntas guía relacionadas con la obra: — Sitúate al final de la historia, 


Muy ligado al anterior texto, sobre todo, por temática, hallamos el de Lois 
Lowry. Aunque se trata de una trilogía, aquí incluimos el primero de esta; la 
distopía vuelva a ser el tópico principal y nos permite relacionar el texto con 
clásicos como Un mundo feliz (Aldous Huxley), 1984 (George Orwell) o 
Farenheit 451 (Ray Bradbury). En este caso, la presencia de un joven como 
protagonista nos puede conducir a orientar el debate de una manera más cercana 
a los lectores, que pueden reconocer en Jonás los hechos por los que 
potencialmente puede transitar una persona en su evolución e inserción social. 
También es posible derivar en la comparación entre sociedades, reales o ficticias, 
generando conclusiones que puedan ser beneficiosas para el pensamiento de las 
personas participantes. 


Obra número seis 


Título: The giver. El dador de recuerdos 


Título original: The giver 


Autor: Lois Lowry 


Posibles temáticas: distopía, aventuras. 


Preguntas guía sobre el contenido de la obra: — Busca la definición de distopí; 


Cuestiones posibles de plantear que tienen una orientación didáctica: — Enum 


Otras preguntas guía relacionadas con la obra: — Juzga el final de la historia, ¿ 


El séptimo de los libros escogido es el escrito por Mark Haddon. Un texto que 
tuvo gran aceptación social. El contenido aborda, además de las cuestiones 
relacionadas con las aventuras, lo concerniente a la diversidad. Así, hallamos 
una doble perspectiva, la relacionada con lo detectivesco y las situaciones 
relacionadas con ella, y los elementos que se corresponden con la superación 
personal, derivado de la condición del personaje principal de la historia. La 
descripción hecha por el autor sobre los comportamientos de Christopher se 
convierte en algo muy atractivo para el lector. De este modo, el mediador podrá 
orientar la reflexión y el debate hacia lo literario y su relación con la literatura de 
detectives, hacia el diálogo sobre la diversidad y su posible tratamiento social y 
educativo; o bien hacia ambos. 


Obra número siete 


Título: El curioso incidente del perro a medianoche 


Autor: Mark Haddon 


Título original: The curious incident of the dog in the night-time 


Posibles temáticas: diversidad, aventuras. 


Preguntas guía sobre el contenido de la obra: — ¿Crees que la historia de Chri: 


Cuestiones posibles de plantear que tienen una orientación didáctica: — Come 


Otras preguntas guía relacionadas con la obra: — Aporta, al menos, tres situac: 


La octava propuesta concierne a un libro que fue Premio Nacional de Literatura 
Infantil. Esta obra de Jordi Sierra i Fabra contiene un relato que combina la 
inocencia de una niña con el halo cultural que supone incluir a Franz Kafka en la 
historia. Con un hilo conductor inspirado en la escritura de cartas, el texto 
contiene en sus páginas una serie de reflexiones y enseñanzas que, dependiendo 
del nivel de profundidad con el que se lea, serán o no detectadas. El libro puede 
ser también utilizado en Educación Primaria, ajustando el diálogo que queramos 
establecer con las personas lectoras. 


Obra número ocho 


Título: Kafka y la muñeca viajera 


Autor: Jordi Sierra i Fabra 


Posibles temáticas: aventuras, enseñanzas, infancia. 


Preguntas guía sobre el contenido de la obra: — Si tuvieses que promocionar e 


Cuestiones posibles de plantear que tienen una orientación didáctica: — Enum 


Otras preguntas guía relacionadas con la obra: — Escoge una de las cartas de E 


La última de las propuestas que planteamos también obtuvo Premio Nacional de 
Literatura Infantil. Ubicada en una tipología correspondiente a la fantasía épica, 
el contenido envolverá a las personas lectoras en un mundo de ficción donde los 
elementos fantásticos cobrarán protagonismo y donde las referencias inter y 
transtextuales serán frecuentes. Estas podrán ser usadas por el mediador para 
motivar a sus interlocutores a que busquen y lean otras producciones que tengan 
similar temática y estructura. Los tópicos abordados en el texto encajarán bien 
en el pensamiento de los lectores de estas edades, ya que sus intereses no estarán 
alejados de tales temas. 


Obra número nueve 


Título: Donde los árboles cantan 


Autor: Laura Gallego 


Posibles temáticas: fantasía, aventuras. 


Preguntas guía sobre el contenido de la obra: — Dados los siguientes personaje 


Cuestiones posibles de plantear que tienen una orientación didáctica: — Recue 


Otras preguntas guía relacionadas con la obra: — Tras concluir la lectura del te 
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Coda final 


En esta última parte del libro pretendemos recopilar lo dicho y plantear líneas de 
trabajo futuras que puedan complementar lo realizado en esta contribución. Son 
muchos los argumentos que hemos proporcionado para justificar y desarrollar el 
título de esta Obra. Así, la literatura infantil ha sido el eje vertebrador de ella, 
aunque muy apoyado por la aproximación dialógica a la lectura. Desde nuestro 
punto de vista, hemos consolidado una forma de pensar referida a los textos 
como algo dinámico y en ningún caso inerte. Con este libro hemos pretendido 
reforzar la noción de literatura infantil, tratando de no encasillarla en un público 
concreto, pero a la vez intentando que no pierda una audiencia concreta que es, 
principalmente, para quien se piensa: los niños. 


Desde la experimentación y la investigación, hemos querido proporcionar pautas 
de actuación para poder llevar a cabo el tipo de aproximación a la lectura que 
hemos reseñado. Las cincuenta y dos obras que se han incluido con pautas para 
la reflexión con y sobre ellas, incluyen álbumes ilustrados y libros 
infantiles/juveniles que han tenido un determinado impacto social y que, al 
mismo tiempo, han sido comprobadas por nosotros en las aulas. Además, 
queremos indicar que dichos textos pueden ser un ejemplo sobre cómo plantear 
la aproximación; como hemos dicho, la selección podría haber sido otra, ya que, 
dependiendo del horizonte de expectativas y de experiencias del mediador, se 
escogen unos u otros libros. Más allá de dicha selección, nos interesa la filosofía 
y la aproximación metodológica; en otras aportaciones (López Valero et al., 
2016) ya hemos reivindicado esta postura, referida al dinamismo y, sobre todo, a 
la reflexión dialogada sobre el contenido de los libros y sobre sus relaciones con 
otros textos (teniendo en cuenta también otros formatos como, por ejemplo, los 
audiovisuales). 


Como se ha indicado en el libro, los espacios y sus atmósferas asociadas serán 
clave para poder poner en práctica la referida reflexión dialogada. Tanto la 
institución educativa como el ámbito familiar, las bibliotecas u otros espacios 
proclives a la posibilidad de compartir el contenido y la interpretación de las 
lecturas, suponen contextos que deben ser analizados para conocer las 
posibilidades de la reflexión. No por tener la característica de lugar escolar o 
familiar tales contextos pueden siempre plantear la posibilidad de aprender y 
Opinar con la literatura infantil. Además, como se ha advertido, no todos los 
textos son idóneos para todos esos espacios o para los usuarios (principalmente 
estudiantes) que forman parte de ellos. Por consiguiente, uno de los puntos 
relevantes que demandamos de los educadores es la capacidad para analizar el 
contexto en el cual quieren proponer las lecturas infantiles con la finalidad 
posterior de poder debatir sobre ellas. 


Otro de los elementos importantes que en la obra se han abordado, pero que, a la 
vez, queda pendiente de desarrollo para los años venideros, es la hibridación de 
saberes o el uso de los diferentes formatos que los más pequeños realizan. Es un 
hecho que la alfabetización tradicional ha dado paso a una confluencia de 
utilización de formatos físicos y formatos digitales. Probablemente, esto afecte a 
la comprensión de la información que se obtiene de ambos, y seguramente el 
modo de pensar no sea el mismo que el generado por un único uso de un formato 
tradicional como se ha venido haciendo en los distintos contextos de aprendizaje 
y desenvolvimiento de los niños. El futuro se vislumbra como una composición 
de saberes híbridos, pero, sobre todo, interconectados. Por ello, el texto infantil 
probablemente fluctúe entre diferentes manifestaciones culturales; esta situación 
motiva que los educadores tengan que estar atentos a esta circunstancia, 
sabiendo diferenciar las características del texto que pertenezcan a cada formato. 
Este hecho reclamará una mayor formación literaria y audiovisual de esos 
mediadores, que tendrán que ser conscientes de la necesidad de diferenciar los 
formatos a la par que identificarán confluencias culturales que se mostrarán en 
solapamientos conducentes más a la competencia enciclopédica que a la literaria. 


En cualquier caso, la transmisión patrimonial y cultural que constituye la 
utilización de la literatura infantil no va a ser un hecho que remita y, esta, como 
puente entre espacios de conocimiento va a continuar teniendo un papel social y 
educativo destacado. Yendo más allá de la reflexión sobre el impacto tecnológico 
y la posible hibridación de contenidos, hay que plantear que los temas sociales 
emergentes también van a formar parte de la necesidad de actualización continua 
del mediador. Así, las nuevas estructuras familiares, la diversidad cultural y 


funcional, las preferencias lectoras o las pantallas en la vida de los estudiantes 
serán temas que preocuparán tanto en el futuro a medio y a largo plazo. 


No sabemos si la deriva social en los próximos años conseguirá que los textos 
físicos remitan en favor de los digitales. En tal caso, la preparación para el 
trabajo con los contenidos mostrados en pantallas será un reto relevante en la 
formación de mediadores y educadores. Como hemos reseñado, no sabemos si 
destrezas como la comprensión lectora quedan modificadas por uno u otro uso, 
ya que no existen suficientes estudios. Independientemente de una u otra 
posibilidad (física o en pantalla), creemos que la persona educadora que va a 
mediar entre el libro y el niño debe tener siempre presente que los textos 
infantiles tienen una intención comunicativa y, por ello, debe aprovecharla para 
incidir en la formación del pensamiento y de las emociones de estas personas 
que, paulatinamente, se van insertando en la sociedad. 


Concluimos esta contribución remarcando la necesidad de la toma de conciencia 
de la mediación por parte de los educadores, que sean conscientes de que tienen 
que propiciar un papel activo en los lectores, fomentando una perspectiva crítica; 
a partir de esta podrán diferenciar aquellos aspectos relacionados con las 
adaptaciones audiovisuales y con los textos literarios. Creemos que, a partir de 
este libro hemos seguido una determinada filosofía de pensamiento que posee 
unos pilares teóricos consistentes y que ofrece una propuesta práctica que puede 
servir como base para la selección de otros libros infantiles distintos de los 
nuestros, pero que atiendan a la necesidad de la reflexión dialogada sobre ellos. 
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